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El BM impone lo inadmisible Fuentes alternativas de energía:: ¿hay camino? 
La modernización del CCT de Pemex AL: democratización y ortodoxio 
momento político 
La reforma electoral.. un fraude 
Ricardo Reyes H. 
Javier Villarreal A. * 
D espués de diez arduos meses de debate y de intentos de alianza entre los partidos, se aprueba la reforma 
electoral, en dónde los debatidos keron: el sistema 
electoral, la conformación de la Cámara de Diputados y la 
Asamblea de Representantes del Distrito Federal. 
La legislación electoral, en los últimos tres sexenios ha ve- 
nido sufriendo cambios, de estos, tal vez los más importantes 
fueron los introducidos por el Lic. Jesús Reyes Heroles, que 
permitieron la participación, condicionada de los partidos que 
hasta ese momento actuaban en la ilegalidad. De las modifi- 
caciones llevadas a cabo en la última sesión extraordinaria de 
la Cámara de Diputados, no se desprende ningún avance glo- 
bal concreto, lo único que podrfa considerarse como un logro, 
pírrico por cierto, es el Registro Nacional del Ciudadano, del 
cual todavía no conocemos su redacción final. Con las modifi- 
caciones introducidas se fué por tierra uno de los cambios más 
sentidos y ansiados no d l o  por los partidos polfticos sino por 
el pueblo de México, el respeto al sufragio y la parcialidad de 
los organismos electorales, en este punto, el PRI conservó su 
predominio, con otra modalidad a corno venía haciendolo, ya 
que lo aprobado le garantiza la mayoría de votos y aún más, el 
derecho de vetar las decisiones del nuevo organismo electoral. 
Con respecto a la conformación de la Cámara de Diputados 
y de la Asamblea de Representantes del Distrito Federal, 
fueron aprobados cambios claramente regresivos, en lugar de 
reflejar la votación el mandato del Pueblo, ahora resulta que 
él tendrá que soportar ser representado mayoritariamente por 
un partido al que no le otorgó su voto en esa proporción. 
Con los cambios aprobados el PRI asegura un mayor número 
de diputados o de asambleístas que los que le permitía la 
legislación vigente hasta antes de esos cambios. 
Estas modificaciones a la Constitución fueron aprobados 
gracias a la alianza de última hora entre el PRI y el PAN que 
juntos lograrón 291 votos de 334, ya que la inasistencia de 
varios diputados de oposición hizo bajar el número de votos 
requeridos. 
Las modificaciones aprobadas representan una verdadera 
contrarreforma, ya que en lugar de avanzar en términos 
globales hacia una mayor democratización de nuestro pafs, se 
retrocede de manera importante en cosas ya logradas. 
Hoy esos cambios deben continuar respondiendo a las 
necesidader: e intereses del Presidente en turno y su partido. 
ConSiderando que las reglas y leyes de la democracia burguesa 
sólo aseguran instrumentos polfticos y sociales de control sobre 
la población y sus organizaciones, trataremos de demostrar en 
seguida que lo sucedido con la reforma aprobada en octubre del 
año en curso en la Cámara de Diputados, es una muestra más 
de que el gobierno y su partido no pretenden democratizar el 
ejercicio el poder. 
La nueva Comisión Federal Electoral se conformará con 
21 miembros de la siguiente manera: El Ejecutivo tendrá un 
representante con voz, pero sin voto, y con derecho de veto 
de los acuerdos del organismo. La Cámara de Diputados y 
Senadores tendrán dos cada una, uno de mayoría y uno de 
minoría. En lo que se refiere a los Partidos participarán de 
acuerdo a los resultados de la votación, esto es por cada 10 
por ciento de los votos se tiene derecho a un representante, 
dos hasta el veinte por ciento, tres hasta el treinta por ciento 
y cuatro cuando rebase esta última cifra. Ademas, los seis 
consejeros magistrados propuestos por el Presidente de la 
República deberán contar con la aprobación de las dos terceras 
de la Cámara de Diputados; si no contaran con esta 
aprobación se procederá al sorteo, con la modalidad que el 
único que puede proponer a consejeros magistrados es cl 
Presidente. 
Analizando cómo se integraba el retructurado organismo 
electoral, de acuerdo al Código Federal Electoral vigente para 
el proceso electoral de 1988: tenía al secretario de Gobernacióii 
como presidente, con voz y voto "un representante por cada una 
de las Cámaras de Diputados y Senadores, un comisionado por 
cada partido polftico nacional registrado que tenga hasta 3% de 
la votación nacional efectiva en la elección federal inmediata 
anterior, para diputados de mayoría relativa; un con~isionado 
adicional para los partidos que hubieren obtenido más del 3% 
y hasta el 6% de la votacióh nacional; ningún partido tiene 
derecho a acreditar más de 16 comisionados: La Comisión 
Federal Electoral contará además con un secretario técnico con 
derecho d l o  de voz".l 
La Comisión Federal Electoral, tomando qomo base la 
votación de 1988 quedaría integrada: 1) De acuerdo a la nueva 
ley aprobada el organismo tendría los siguientes representantes 
de partido: cuatro el PRI, dos el PAN y uno para el PPS, 
PFCRN, PRD y PARM. Además, dos senadores, dos diputados, 
seis consejeros magistrados y el representante del ejecutivo; 2) 
De acuerdo a la anterior legislación quedaría de la siguiente 
manera: el PRI con catorce representantes el PAN cuatro, 
el PRD dos y para el PPS, PFCRN, PARM uno. AdemAs 
un senador, un diputado, el Secretario de Gobernación y el 
secretario Técnico. 
En ningún momento peligra la mayoría del PRI y por si esto 
fuera poco ahora cuentan con el derecho de veto para el remoto 
caso de que le fallaran algunos de los consejeros magistrados. 
En base a lo anterior consideramos que esta integracicín 
sigue manteniendo el mismo sentido antidemocrático de su 
antecesora. 
Al pactar esta "reforma electoral" entre el PRI y el PAN, 
este último olvidó el acuerdo firmado con el PRD. PARM v el 
grupo independiente, en el que el compromiso fué que ninguna 
organización política tendría mayoría directa o indirecta en el 
nuevo organiimo electoral. La pregunta es ¿en dónde está la 
imparcialidad del nuevo organismo? 
Es fácil ver la similitud entre los dos organismos electorales, 
ambos diseñados en beneficio del partido del gobierno. De 
lo expuesto anteriormente no podemos concluir que exista un 
avance democrático como lo postuló el PRI y el Presidente 
Carlos Salinas de Gortari en su primer informe, ni que haya 
un avance gradual como lo estipula el PAN, más bien que 
Técnicos Académicos, del Instituto de Investigaciones Económicas, UNAM. 
'Código Fedaal Electorol, libro cuarto, 1itu:lo segundo "De los (Organismos 
Electorales", p.p. 148-149, Méxiw, 1987. 
hay más de lo mismo y además acentuado, ya que entre el 
PRI y el Presidente se garantizan una mayoría absoluta y el 
Ejecutivo se reserva el derecho de vetar cualquier decisión 
del nuevo organismo electoral. Esto es darle mayor enfásis al 
presidencialismo, que es el mayor obstáculo para lograr una 
verdadera democracia, y representa un retroceso en el transito 
hacia ésta, no sabemos de  que otra manera interpretarlo, aún 
con los mejores ojos gradualistas. 
Pasemos ahora a analizar como se integraba la Cámara de 
Diputados de acuerdo con la Constitucidn de los Estados Uni- 
~ Q S  Mexicanos: "Si algún partido obtiene el 51% o más de la 
votación nacional efectiva v el número de constancias de ma- 
yoría relativa representan Ún porcentaje del total de la Cámara, 
inferior a su referido ~orcentaie de votos tendra derecho a wr -  
ticipar en la distribuckn de  diiutados electossegún el prinipio 
de representación proporcional, hasta que la suma de diputa- 
dos obtenidos por ambos principios represente el mismo por- 
centaje de votos; Ningún partido tendrá derecho a que le sean 
reconocidos más de 350 diputados, que representan el 70% de 
la integración total de la Cámara, aún cuando hubiere obtenido 
un porcentaje de votos superior; Si ningún partido obtiene el 
51% de la votación nacional efectiva y ninguno alcanza, con sus 
constancias de  mayoría relativa, la mitad más uno de los miem- 
bros de la Cámara, al partido con más constancias de mayorla 
le serán asignados diputados de representacion proporcional, 
hasta alcanzar la mayoría absoluta de la Cámara".? 
Para la integración de la Cámara de Diputados, con la 
"reforma", sólo se necesita el 35% de la votación para tener 
251 diputados, esto es, el 50% más uno. Además, por cada 
punto porcentual arriba del 35% al partido con mayor votación 
se le conceden dos diputados más (esto es la cláusula de 
gobernabilidad). 
Para la Asamblea de Representantes del Distrito Federal 
funcionará la misma formula, en ésta se requiere el 30% de la 
votación y con este porcentaje podrá ser mayorfa, 5% menos 
que para la Cámara de Diputados. 
De acuerdo con estas últimas modificaciones y tomando la 
votación oficial de 1 M  el PRI tendrla, con sólo el 40% de 
los votos, 261 diputados, mientras que para tener esa misma 
cantidad de diputados fue necesario una votación del 52% en la 
anterior legisláci6n. De lo anterior podemos concluir que estos 
cambios al único que beneficiaron fue al PRI. 
La sobrerre~resentación de la Cámara de Diputados y 
Asamblea de ~L~resentantes  se reflejará en los colegios eleó 
torales donde una vez más el PRI y el gobierno podrán calificar 
los comicios de acuerdo a sus intereses. 
La batalla de la oposición, si tomamos en cuenta que las dos 
principales organizaciones el PAN y el PRD además del grupo 
independiente, era por la imparcialidad de los organismos 
electorales y por una representación real en la a m a r a  de 
Diputados, aún sigue vigente. El PRI se encontraba realmente 
ante la imposibilidad de aprobación de sus mod~ficaciones y 
donde él serfa el responsable de no poder llevar acabo una 
reforma democrática, ante esta situación históricd el PAN se 
prestó para sacar al PRI de ese atolladero, con todas las 
consecuencias del caso. El PRD congruente con los principios 
que le dieron origen, plantea que no aprobará una reforma 
que garantiza la parcialidad de los organismos electorales, que 
se sobrerrepresente a los partidos, que se utilicen los recursos 
públicos para cualquier candidato o partido, y exigir el carácter 
público de los procesos electorales, a esta conducta le han 
llamado los grupos antidemocráticos "el todo o nada" del PRD. 
Losucedido, partiendode las elecciones federales de julio de 
1988y 1989, el gobierno y su partido hanviolado flagrantemente 
las leyes electorales a través de los representantes del Estado, 
haciendo alarde de la "limpieza" de los procesos y de habcr 
respetado cabalmente la ley. Han utilizado las elecciones 
generando resultados falsos para desprestigiar a partidos y 
organizaciones utilizando para esto casi todos los medios de 
comunicación y recursos públicos. 
Michoacán exhibe la demagogia de la "Transición a la 
Democracia" con la descalificación del triunfo en las urnas del 
PRD, del otro lado el reconocimiento de la victoria del PAN en 
Baja California sacrificando el esfuerzo unitario de la oposición. 
La demanda social de reformar los organismos electorales 
sigue vigente, ¿hasta cuando podrá el pueblo niexieano contar 
con comicios transparentes y que realmente se respete el 
sufragio? Por lo pronto todo parece indicar que durante el 
regimen de Salinas de Gortari la oposición llevará una lucha 
nada fácil, los obstáculos para el tránsito a la democracia se han 
reforzado y nuevamente la población no podrá decidir quien 
la dirija. La coyuntura para llevar a cabo las modificaciones 
encaminadas a democratizar el sistema electoral por parte de 
los diferentes partidos fue desdeñada y descalificada por las 
fuerzas antidemocráticas, el PRI se vi6 forzado a negociar con la 
oposición, sin embargo en el futuro no será así. E,l costo político 
es grande y para el PAN lo será más, subordinarse al partido 
oficial y cambiar una gubernatura por una legislación que en los 
hechos ya se le esta revirtiendo, además la pérdida de confianza 
de sus militantes y simpatizantes es una carga muy pesada. 
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El Banco Mundial y el endeudamiento apalancado 
James Cypher * 
E 1 Banco Mundial ejerce un enor- me poder sobre más de 80 de 
las naciones más pobres por medio de sus 
programas de financiamiento. A diferen- 
cia del Fondo Monetario Internacional 
(FMI), el cual ha sido blanco favorito de 
los progresistas alrededor del mundo, el 
Banco Mundial (BM) se ha visto con fre- 
cuencia como una institución sin más e 
incluso hasta benigna. Hasta épocas re- 
cientes la mayoría de sus préstamos esta- 
ban dirigidos a proyectos específicos. Es- 
tos se destinaban a presas, caminos, elec- 
trificación y otras formas de inversión de 
largo plazo en "infraestructura". 
Hoy día, sin embargo, documentos 
internos del Banco, relacionados con 
prestamos recientes a Mexico basados 
en p~líticras,~ revelan con detalle el pa- 
pel profundamente intervencionista que 
éste está actualmente desempeñando, el 
cual no 5610 complementa, sino excede el 
papel del mismo FMI. De hecho, en re- 
lación con cerca de 55 países que han re- 
cibido recientemente estos prestamos, el 
nuevo papel del Banco lleva a cuestio- 
narse sobre si la soberanía nacional re- 
side en el Banco o en alguna otra parte. 
Los prestamos en 1989 a Mexico se 
encuentran atados a condiciones que de- 
mandan grandes cambios en las políticas 
económicas. Estas incluyen tarifas, políti- 
cas impositivas, laborales, programas de 
apoyo al agro, subsidios alimentarios y 
controles de precios de bienes básicos. 
Así como también modificaciones a leyes 
de contenido nacional, leyes de inversión 
extranjera, políticas nacionales sobre el 
uso de recursos naturales como lo esta- 
blece la Constitución Mexicana, Petro- 
lcos Mexicanos y otras empresas paraes- 
tatales (estas debían ser todasvendidas al 
sector privado), y política industrial. En 
todos los casos, el Banco tiene una res- 
puesta sencilla a situaciones complejas 
- - 
* Profesor del Departamento de Economía de la Uni- 
versidad Estatal de California en Fresno. El mismo 
es  autor de The Vnrndring of the M a i w  Srlire 
(Weslview, 1990). La traducción de  este artículo fue 
realizada por J. RangeL Investigador del Instituto 
de Investigaciones Económicas, UN- 
Este término se refiere a la condicmnalidad de 106 
préstamos a la aplicación de medidas específicas de 
política económica por parte del país solicitante del 
crédito (N del T). 
y con orígenes históricos: "Permítase al 
mercado resolverlo". Con la total coope- 
ración de los más poderosos elementos 
de la elite política y económica de México 
el Banco busca rediseñar por completo 
la economía nacional. Su futuro se apo- 
yará en el crecimiento centrado en las ex- 
portaciones sobre un programa de mano 
de obra barata. 
De acuerdo con el Banco, el cual ha 
destinado más fondos a México que a 
cualquier otra nación desde 1985, "las 
reformas estructurales actualmente en 
curso.. . buscan reducir.. . el papel del 
sector público."2 El gobierno y su mo- 
desto abanico de políticas populistas han 
sido definidos como las causas subya- 
centes del actual desastre económico 
de MCxico. En tal medida, el Banco 
está convencido de que "la 1nvcrsiBi.i Ex- 
tranjera Directa (IED) es esencial para 
la modernización del sector industrial tic 
Mexico."3 Con el fin de poder recibir 21 
total de los $500millones de dólares ofrc- 
cidos por el Banco en este prestamci, uria 
variedad de condiciones deben ser saiis- 
fechas. Entre ellas, "la instrumeniaci6n 
de un programa de pron-iocilin global cle 
IED para situar a hléxico cc~nlo u n  país 
con una ventaja comparativa importante 
(léase trabajo barato de $3.50 dblarespor 
día) y deseoso de competir (lease sin le- 
yes que limiten en forma alguiia la in- 
versión externa) en los mercados intcrn;i- 
cionales de ~ap i t a l . "~  
Para alcanzar a comprciidcr ci pro- 
fundo impacto del nuevo prognimri del 
Banco para México, y siinilares cii otros 
2 ~ a n c o  MundLíL Industrial LOM, mayo 12, 1989, 3'buisn' p.29. 
p. 6. en adelante referido como Documento 1. 4 ~ b & ,  31. 
MOMENTO 
eaonómiao 
sitios, es necesario comprender el giro 
fundamental ocurrido en el Banco. His- 
tóricamente ha sido el FMI el responsa- 
ble de prestar a naciones que han debido 
sortear tiempos difíciles, con la condición 
de que los gobiernos prestatarios impon- 
gan medidas draconianas. Usualmente, 
las demandas del FMI se traducían en 
ofensivas a toda escala contra los salarios 
y los programas diseñados para protejer 
a los pobres de las ciudades y al campesi- 
nado. Es así que el Fondo tenía (y tiene) 
una bien ganada reputación de capataz 
brutal. Hasta Cpocas recientes el BM si- 
guió sus propios estatutos y dejó las inter- 
venciones de políticas macroeconómicas 
al Fondo. Hoy día el FMI y el BM traba- 
jan espalda con espalda. 
"Extensas consultas han tenido lu- 
gar entre el personal del Fondo y 
del Banco en relación con la si- 
tuación de México.. . Consultas ul- 
teriores (serán hechas) para seguir 
el desempeño macroeconómico du- 
rante el periodo (del préstamo ba- 
sado en políticas)".5 
Algunos observadores astutos han en- 
fatizado que el Banco se ha abocado du- 
rante largo tiempo a facilitar a las corpo- 
raciones trasnacionales incrementar sus 
actividades y sus ganancias. Esta obser- 
vación carece del dramatismo inmediato 
asociado con los programas del Fondo 
los cuales han desatado las "revueltas del 
FMI". Adicionalmente, una gran canti- 
dad de programas del Banco han estado 
dirigidos específicamente al deteriorado 
medio ambiente, a las condiciones adver- 
sas de los pobres o a las necesidades es- 
peclficas de las mujeres, todo lo cual su- 
giere una preocupación más allá de las 
transnacionales. Los programas de esta 
naturaleza del Banco han sido importan- 
tes y continúan siéndolo. 
Ttes poderosas tendencias se combi- 
naron en los años ochenta para modifi- 
car la naturaleza de las prioridades del 
Banco. En primer lugar, el precio de 
la mayoría de las materias primas y de 
los minerales cayó drásticamente. Esto 
orilló a los países del Xrcer Mundoa bus- 
LOS PRESTAMISTAS MULTILATE:RAL,EI; 
El Banco Mundial ¡ 
El Banco Mundial (BM) se fundó poco después de la Segunda Guerra Mundial. 
Actualmente cuenta con 151 naciones miembros. Su capital de trabajo asciende a 
171 miles de millones de dólares (mmd) y mantiene una cartera de créditos dcs- 
embolsados a las naciones pobres de 155 mmd. El poder de voto está basado en la 
contribución que cada nación miembro aporta para la constitución del capital del 
Banco. Esto permite a los Estados Unidos dominar la mayoría de las decisiones 
adoptadas por el Banco en función de contar con 18.5% del voto total. (Si todas 
las naciones miembros del Rrcer Mundo, exceptuando China y Arabia Saudita, 
votasen juntas, lo cual nunca ha ocurrido, éstas conjuntarían únicamente 34% del 
voto total). 
El Banco incluye : 1) El Banco Internacionalpara la Reconstrucción y el Desaro- 
l b ,  el cual presta a las naciones de ingreso "medio", como Brasil, a rasas similares 
a las de la banca privada, pero por periodos mayores. 2) La Agencio lntemncional 
para elDesmUo, la cual otorga alrededor del 22% de los préstamns del Banco por 
debajo de las tasas de mercado a las naciones más pobres. &tca créditos se cono- 
cen como créditos especiales. 3) La Corporación Internacional de Finizncinmiento, 
la cual otorga solamente 10% de los creditos anuales. Sin embargo. desempeiía 
un papel central al promover el desarrollo del sectosector privado y asistir. a las 
corporaciones transnacionales en su inversi5n en el Tercer Muildo 
El Fondo Monetario Internacional 
El Fondo administra 120 mrnd provenientes de las contribuciones de sus 152 miem- 
bros, aun cuando solamente 80 mmd son en divisas factibles de ser empleadas para 
préstamos. Actualmente, 40 mmd se encuentran prestados a países miembros. IBS 
miembros utilizan los prestamos del FMI cuando sus reservas en divisas se han 
agotado. En ese caso, el Fondo establece programas de "estabilización" de tres 
ados en los cuales se prescriben drásticas políticas de austeridad para la< naciones 
prestatarias. 
Las autoridades del Fondo han logrado cifras record en los anos ochenta, en 
tanto más de 70 países han sido obligados a seguir los programas del F:ondo, inclu- 
yendo 90% de las naciones Latinoamericanas y del Caribe. Durante 1988 el Fondo 
prestó 5 600 millones de dólares (mdd) y recibió 10 200 mdd de p ises  pobres. Esto 
dio como resultado un ingreso neto de 4 600 mdd para ese año. Los reglamentos 
del FMI limitan estrictamente el credito disponible a los miembros en función de 
su contribución. Así, aun cuando una gran cantidad de países estaban desespera- 
dos por conseguir nuevos crkditos en 1988, no les fue posible obtener más recursos 
del Fondo. 
Los requerimientos del Fondo para aplicar medidas adicionales de austeridad 
en 1%9 hizo que sus créditos en este año prácticamente se colapsaran. Solamente 3 
400 mdd de nuevos recursos fueron prestados. El Fondo se encuentra actualmente 
desandando el camino. En 1990 los nuevos préstamos sumarán más de 10 mdd. 
Adicionalmente, su base crediticia total crecerá en la medida en que las contribu- 
ciones de las naciones miembros aumentarán. 
Los Bancos Regionales 1 
El Banco Interamericano de Desarrollo (BID), El Banco Asiático de BesamUo y El 
BancoAfrcano de D e s m l l o  son conocidos como "bancos multilaterales regiona- 
les". En conjunto estos bancos son mucho menores que el BM o cl FMI. El IIID, 
por ejemplo, cuenta con un capital de solamente 12 mmd y en 1988 prestó 1 800 
mdd. 
Solamente el BID, cuya dirección se basa en el voto de un comité ejecutivo, ha 
buscado seguir políticas de alguna forma diferentes de las propuestas tanto por el 
BM como por el FMI. Recientemente, El Banco Aficano de DesarroUo ha mos- 
t r a d o s ~  insatisfacción con los métodos del BM y FMI, en tanto el BID bajo severa 
presión ha debido someterse a sus dictados. 
MOMENTO 
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car desesperadamente creditos los cua- 
les se agotaron cuando la crisis de la 
deuda se desató en 1982. Se creó enton- 
ces un vacío acreedor llenado por el BM. 
En segundo termino, las administracio- 
nes de Reagan y de Thatcher emplearon 
todo el 24% de su poder de voto com- 
binado (véase el recuadro) para atacar 
incesantemente al Banco bajo el cargo 
de que sus políticas no eran suficiente- 
mente favorables al funcionamiento del 
libre mercado. Estas fuerzas extremada- 
mente conservadoras maniobraron exito- 
samente para transformar al Banco con la 
amenaza de reducir sus compromisos de 
aportación de fondos y presionaron para 
designar a sus emisarios políticos como 
representantes ante el. 
En tercer lugar, dentro del mismo 
Banco (donde alrededor de 3 500 tecni- 
cos de alto nivel diseñan e instrumentan 
políticas) una camarilla de economistas 
argumentaron convincentemente que las 
economías del milagro asiático: 'Iaiwán, 
Corea, Singapur y Hong Kong, emergie- 
ron en los afios setenta por haberse man- 
tenido fieles a los principios del libre mer- 
cado. Estos economistas se encontraban 
desesperados por encontrar un modelo 
de desarrollo y carecieron de escrúpu- 
los para explotar la ignorancia prevale- 
ciente en relación con Asia. Hoy día, la 
mayoría de los observadores informados 
asentirfan con la conclusión de Walden 
Bello sobre el hecho de que los "mila- 
gros alcanzaron una elevada tasa de cre- 
cimiento precisamente por haber sabido 
evitar una poítica de laissez-faire y fa- 
vorecido una activa planeación e inter- 
vención estatalm.6 
La respuesta del Banco al cambio 
en las condiciones globales, liderazgo e 
ideología, que marcaron el principio de 
los ochenta, fue la ampliación y profun- 
dización de un programa de 1980 cono- 
cido como Préstamos de Ajuste Eshuctu- 
ral. Inicialmente sus aspiraciones fueron 
6~ Bello, "Asia's Miracle EEonomiesn, D&S Jan/Feb 
1989, p. 12. 
modestas. Sin embargo, en 1981 el Banco 
argumentaba que el Prestamo Estructu- 
ral debía estar basado ya no en "factores 
externos", como los precios del petróleo, 
sino en "políticas nacionales apropia- 
das". De esta forma el Banco entró en 
el terreno exclusivo de la soberanía na- 
cional. El Endeudamiento de Ajuste Es- 
tructural, empleado para reorientar eco- 
nomías completas hacia programas dc 
exportación hiper laissez-fairc, sc vin- 
cu16 de inmediato con otro programa si- 
milar: Los Préstamos de Ajuste Sectorial. 
Estos se concentran en sectores específi- 
cos, como es el caso del acero. Estos 
dos programas de endeudamiento bmu- 
dos en politicas crecieron a un ritmo im- 
presionante. En 1989, 36% del total dc 
los préstamos del Banco estuvieron diri- 
gidos a promover estos programas. 
Los créditos con base cnpolitica~ per- 
miten a la nación prsstataria conside- 
rable discreción en relación con el em- 
pleo de los fondos conseguidos. Sin em- 
bargo, ésto sólo es posible en tanto ésta 
acuerde instituir cambios fundamenta- 
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les dentro de la economía (pueden in- 
cluirse en los acuerdos tantas como 70 u 
80 condicionantes específicas). Por ejem- 
plo, un crédito al sector acero puede ser 
empleado para rescatar una moneda que 
se hunde, pagar deuda externa, o bien, 
permitir al sector privado importar pro- 
ductos diversos (incluso, tal vez, facili- 
tar la fuga de capital). Pero, bajo la con- 
dicibn de que las fundidoras propiedad 
del Estado sean vendidas al sector pri- 
vado, y quizás, acompañando la venta con 
la eliminación de los sindicatos acere- 
ros. (Ningún dinero debe ser gastado en 
acero. Bajo el viejo sistema de présta- 
mos a proyectos el deudor recibía cuando 
menos una pieza tangible de capital en 
equipo). 
En general, estos préstamos se com- 
binan con un paquete de estabilización 
del FMI donde se establecen ciertos ob- 
jetivos macroeconómicos. Esto es, equi- 
librar el presupuesto, reducir inflación, 
devaluar la moneda y otros. Este enca- 
denamiento de los programas del FMI a 
los créditos con base enpoiímas del BM 
se conoce como condicionaIidad . 
Noobstante, los programas del Banco ba- 
sados en politicas penetran más profun- 
damente en la estructura de la eionomía 
deudora, y duran un mayor tiempo (tres 
años para el Fondo, y cinco o más con el 
Banco, con una amortización de 15 a 20 
años). 
Para comprender por qué las naciones 
del 'Iercer Mundo han aceptado los pro- 
gramas basados en políticas es nwesario 
tener presente la siguiente gran perspec- 
tiva. Desde 1983 el Sur ha sido exporta- 
dor neto de capital hacia el Norte. En 
1988elfliljo neto total de salida de capital 
alcanzó el nivel record de 50 mil millones 
de dólares (mmd). Las naciones pobres 
recibieron como préstamo o inversión 92 
mmd, y pagaron 142 mmd de adeudos an- 
teriores. En ésta situación desesperada las 
naciones buscan nuevos créditos, aunque 
sea únicamente con el fin de liquidar vie- 
jas deudas. 
Cerca de la mitad del dinero que 
fluyó hacia el Sur, 44 mmd, provino de 
AsktencM Ojicialpara el Desamilo. Esto 
es, aprovisionamiento especial propor- 
cionado exclusivamente a las naciones 
más pobres (aquí los terminos de endeu- 
damiento se relajan, en algunos casos son 
donaciones y en otros se aceptan bajas 
tasas de interés). Las naciones más en- 
deudadas no califican (Argentina, Bra- 
sil y México) en vista de sus niveles de 
ingreso intermedio. La banca comercial 
prestó solamente 6 mmd en 1988 a "los 
paises mayormente endeudados". Y, en 
total, el FMI prestó modestos 5 600 millo- 
nes de dólares (rndd), en tanto el Banco 
aportó 10 200 mdd. Con el virtual colapso 
de los préstamos de la banca comercial y 
el dren del 'Iercer Mundo por el Fondo, el 
BM pudo ejercer increíble influencia so- 
bre estas naciones. 
Los préstamos y compromisos del 
Banco en el afio fiscal 1989 ascendie- 
ron 21 300 mdd. Al mismo tiempo cofi- 
nanció otros 9 900 rndd (en este caso el 
Banco amarra sus créditos a otras fuen- 
tes de financiamiento como es el caso 
del Banco de Importaciones y Exporta- 
ciones de Japón). Así mismo, su agen- 
cia, La Corporación Internacional de Fi- 
nanciumiento (ver el recuadro) compro- 
metió otros 2 700 mdd. En 1988 el Banco 
representó cerca de la tercera parte de 
todos los créditos que fluyeron hacia el 
Sur. Excluyendo el aprovisionamiento es- 
pecial del Banco, este fue responsable de 
casi la mitad del endeudamiento no es- 
pecial del Ercer Mundo (esto es, si el 
crédito especial del Banco ascendió a 3 
400 mdd, el restante 41% del total de flu- 
jos no especiales al Ercer Mundo estuvo 
bajo el control del Banco). 
Es difícil trazar una linea claramente 
definida que permita clarificar el alcance 
del papel actual del Banco. No obstante, 
éste es claramente mayor que el hasta 
ahora implicado, en tanto: 1) Sus fondos 
catalizan a la banca privada el atractivo 
para prestar; 2) Bajo la condicionalidad 
d,los créditos del FMI están ata- 
dos en la aceptaci6n por parte de los deu- 
dores de los préstamos basados enpoüti- 
cm, y 3) El Banco puede rápidamente 
atar sus préstamos a proyectos (presas 
y caminos) a los préstamos con base en 
políticas, lo que se conoce como presta- 
mos híbndos. De esta forma el crédito 
basado en politicas no es una operación 
marginal para el Banco. Como, por otro 
lado, tampoco son estos fondos de menor 
significancia para comprender las rela- 
ciones de poder detrás de los flujos globa- 
les de dinerodeuda en los años ochenta. 
CréditoBasado en Políticas. Una Mirada 
poco Común dentro del Banco. 
En tanto ei Banco está ansioso por elo- 
giar estos programas en su rcvista tri- 
mestral Finanzas y Desa~~ollo, éste res- 
guarda documentos internos que mues- 
tran una realidad más oscura. Dos docu- 
mentos del Banco (aquí referidos como 
Documento 1 y Documento 11) revelan 
profusamente los alcances y ambición de 
los responsables del diseño de politicm en 
el Banco en relación con México. Cuando 
en 1985 el Banco inició su mayor pro- 
grama de crédito con base en políticas 
éste encontró un medio efectivo para es- 




"En tanto el Gobierno Mexicano no 
aceptó recibir un Crédito de Ajuste 
Estructural (SAL) por razones políti- 
cas, dada la naturaleza de  las cues- 
tiones estructurales que el país en- 
frentaba, la estrategia.. . fue por me- 
dio de la formulación de un programa 
consistente en una serie de préstamos 
los que efectivamente equivalían a un 
programa SALm7 
Efta "serie de préstamos" se han 
vuelto ahora extensivos, 16 préstamos en 
1987 y 1988, y cuando menos 4 grandes 
préstamos en 1989, todos diseñados para: 
". . . apoyar las grandes iniciativas de 
reforma de México por medio de 
una polftica de diálogo expandida 
y volúmenes sustanciales de crédito, 
para contribuir así a consolidar un 
modelo de desarrollo orientado hacia 
afuera y seMr como catalizador para 
movilizar financiamiento externo.. . " 
"Los objetivos de la estrategia del 
Banco son comprometer a la admi- 
nistración de México a un diálogo de 
amplio espectro sobre medidas ma- 
croeconómicas requeridas ara com- 
pletar la estabilización.. . 9,k' 
Bajo una imagen de agencia técnica 
7 ~ a n a >  Mundial Documento Ii, p. 9. 80p. d., Documento i, p. 45. 
apolítica, el Banco explica que fue po- 
sible instrumentar sus poüticas gracias a 
explotar una división entre los "conser- 
vadores" (esto es, aquellos que desea- 
ban mantener la herencia populista de 
México) y los diseñadores de las políti- 
cas de libre mercado en la elite política 
y quienes trabajaron estrechamente con 
una fracción de los interescs empresaria- 
les mexicanos.9 
El Documento 1, el cual trata sobre un 
crédito basado en políticas para el sec- 
tor industrial de 500 mdd, muestra cla- 
ramente la forma en que el Banco em- 
plea la condicionalidad. Estos fondos de- 
berán ser empleados en importaciones 
no especificadas de los sectores público 
y privado. A cambio de estos recursos, 
de un Préstamo de Ajuste al Sector Fi- 
nanciero adicional por 500 mdd, y de un 
Crédito para Reformas a las Empresas Es- 
tatales por cantidad similar, se espera que 
México elimine la mayoría de los pro- 
gramas gubernamentales encaminados a 
orientar las fuerzas del mercado dentro 
del sector industrial. 
En el primer lugar de la lista se en- 
cuentra la "Política Industrial". México 
ha seguido una polftica diseñada para 
congelar o limitar la participación de em- 
presas extranjeras en diversas áreas clave 
de la economía, particularmente auto- 
partes, productos farmacéuticos, compo- 
nentes electrónicos para computadoras y 
petroquímicos. En algunos casos el go- 
bierno ha impuesto leyes las cuales fuer- 
zan a las corporaciones trasnacionales a 
comprar ciertos porcentajes de partes y 
equipo de empresas mexicanas. 
Segundo en la lista está la afamada 
ley de México sobre inversiones extran- 
jeras. El Documento proclama orgullosa- 
mente una gran victoria en este campo. 
El Banco sostiene que la ley anterior que 
limitaba la propiedad extranjera a 49% 
está ahora muerta. Sin embargo, ahora, 
como se mencionó líneas arriba, México 
requiere hacer más para atraer inversio- 
nktas extranjeros. 
Una tercera gran condición reside en 
que México deje de insistir que ciertas 
áreas de la economía se encuentran to- 
talmente vetadas a los inversionisias ex- 
Ylb idan ,  pp. 75-79. 
tranjeros. En efecto, partes sustanciales 
de la industria petroquímica pueden ser 
transferidas al capital privado nacional e 
internacional y guardar para sí una insig- 
nificancia de soberanía: El Estado conti- 
nuaría produciendo crudo de baja renta- 
bilidad. Las buenas ganancias en el sec- 
tor petroquímico serían cosechadas por 
el sector privado. 
Finalmente, el Banco espera abrir 
brecha para incrementar la movilidad de 
la fum laboral. Lenguaje bancario que 
expresa la desintegración de  sindicatos. 
El Banco considera que la política laboral 
de la ley de la selva seguida en las maqui- 
ladorus a lo largo de la frontera es algo 
a emular. Es de primera prioridad cam- 
biar la ley del trabajo "para permitir pre- 
dominantemente a las empresas expor- 
tadoras lograr contratos de trabajo más 
 flexible^".'^ Esto quiere decir eliminar 
beneficios de seguridad social, seguros 
de desempleo, programas de jubilación, 
cláusulas sobre reglamentación del tra- 
bajo, pensiones por invalidez y otros. 
El Banco reconoce que no todas es- 
tas condiciones serán alcanzadas (espe- 
ran una tasa mundial de cumplimiento 
de 60%), sin embargo demandan que al- 
gunas sean satisfechas y que algún pro- 
greso se logre en la consecución de otras. 
Los créditos están divididos en dos par- 
tes. En el primer desembolso se anticipa 
la mitad del préstamo y el monto restante 
está sujeto a aprobación basada en la sa- 
tisfacción de algunas de las condiciones. 
Algunas cuestiones significativas, sin 
embargo, son ignoradas por el Banco. 
Las publicitadas industrias del sector 
exportador están creciendo más lenta- 
mente que aquellas dependientes del 
mercado interno, las cuales a su vez 
declinan. En otras palabras, México se 
está desindustrializando. La elite de  Me- 
xico ha desangrado totalmente al país por 
medio de la fuga de  capital. Esta misma 
élite demanda asistencia gubernamental 
para establecer sus empresas exportado- 
ras, y virtualmente no paga impuesto al- 
guno. 
Finalmente, el Banco tiene aún que 
probar que México, o cualquiera otra 




políticas, puede superar los milagros asiá- 
tico, japonés y alemán en sus propios 
terminos. La fuerza laboral barata es una 
base de sustento falsa para la recupe- 
ración económica. 
Esta es la pobreza de la "Nueva Eco- 
nomía del Desarrollon seguida impfa- 
mente por la legión de bien pagados 
fanáticos del libre mercado en el BM. 
La rapidez (y misterio) con la cual el 
Banco ha montado esta ofensiva de libre 
mercado contra el Xrcer Mundo no ha 
dado tiempo para armar una respuesta. 
El siguiente paso, nada fficil, consiste en 
que aquella gran mayoría que solamente 
padece los efectos perjudiciales de estas 
poüticas monte estrategias de resistencia. 
Los intelectuales progresistas pueden co- 
menzar con su parte por medio de es- 
crutar críticamente el más reciente papel 
intervencionista del BM, el cual ha que- 
dado de lado dada la urgencia por atacar 
al FMI. 
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Consideraciones sobre la población 
y el desarrollo urbano-regional 
en el Plan Nacional de Desarrollo 
Adolfo Sánchez Almanza * 
E 1 Plan Nacional de Desarrollo 1989-1994 (PND) constituye el 
documento rector del Sistema Nacional 
de Planeación, en él se definen los objeti- 
vos y estrategias que norman a las politi- 
cas sectoriales de los programas naciona- 
les de mediano plazo, regionales y espe- 
ciales necesarios para concretar las políti- 
cas y alcanzar mayor efectividad en las ac- 
ciones. Ante las distintas posibilidades de 
análisis del Plan, en este trabajo se refle- 
xiona sobre la problemática y las consi- 
deraciones que deben incorporar los fu- 
turos programas vinculados con la po- 
blación y el desarrollo urbano-regional. 
1. Reflexiones de carácter general 
En el Plan Global de Desarrollo 1980- 
1982 se consideraban como objetivos so- 
cioeconómicos (aparte de los políticos), 
los siguientes: a) promover un creci- 
miento económico alto, sostenido y efi- 
ciente y, b) mejorar la distribución del 
ingreso de las personas, los factores de 
la producción y las regiones geográfi- 
cas; para lograr esos objetivos se utili- 
zaba como palanca del desarrollo los al- 
tos ingresos provenientes de las ventas de 
petróleo y gas. 
La crisis económica estalló el mismo 
año de 1982, por lo que en el Plan 
Nacional de Desarrollo 1983-1988, se 
consideraron como objetivos centrales 
vencer la crisis y recuperar la capacidad 
de crecimiento. 
El PND, a su vez considera como ob- 
jetivos: a) la recuperación económica con 
estabilidad de precios y, b) el mejora- 
miento productivo del nivel de vida de la 
población; para alcanzar ambos objetivos 
se propone como estrategia general a la 
modernización, la cual depende del pro- 
ceso de renegociación de la deuda. 
La estrategia de modernización se 
concreta en distintos ámbitos, en el po- 
lítico supone la democratización de la 
sociedad en todos los terrenos, en el 
económico la continuación del cambio 
estructural, y en lo social se contempla la 
necesaria participación y organización de 
* Investigador del Instituto de Investigaciones Econó- 
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los habitantes para incidir en su propio 
desarrollo. 
La modernización económica implica 
adaptar las estructuras productivas na- 
cionales a las modalidades de integración 
y competencia internacional. para ello,- 
es necesario promover el crecimiento de 
sectores con potencial productivo, avan- 
zar en la incorporación de nuevas tecno- 
logías de producción competitivas, y bus- 
car opciones distintas de financiamiento 
y comercio. 
Una parte fundamental del proyecto 
del país que se visualiza en el Plan, 
depende de la solución adoptada sobre 
el problema de la deuda. El acuerdo 
de oportunidad a la banca acreedora de 
elegir entre tres opciones que permitan a 
México reducir los pagos netos asociados 
a 53 mil millones de dólares por concepto 
de deuda externa pública, la primera 
opción significa la quita del 35% del 
valor nominal del principal de la deuda 
comprometida; la segunda se refiere a la 
reducción de las tasas de interés hasta un 
nivel del 6.25% que se traduce en una 
disminución del débito en alrededor del 
40% anual; y la tercera consiste en que 
los bancos sigan financiando el desarrollo 
del país entregando recursos "frescos" de 
manera multianual durante cuatro alios. 
Los recursos liberados (sin conside- 
rar su monto) por este proceso de ne- 
gociación de la deuda se deberán apli- 
car a la inversión productiva e infraes- 
tructura para recuperar gradualmente el 
crecimiento. El desarrollo nacional, no 
obstante, requiere del cumplimiento de 
otras condiciones como un crecimiento 
económico efectivo en terminos reales, la 
concertación entre sectores y fuerzas, lo- 
grar en el marco de la apertura comercial 
una sustitución adecuada de las importa- 
ciones y fundamentalmente, alcanzar una 
redistgbución equitativa del ingreso que 
facilite la recuperación del mercado in- 
terno. 
M k i m  QP or ie~ ta  crecientemente ha- 
cia un modelo de economia abierta, de 
liberalización y apertura comercial, .con 
énfasis en las actividades maauiladoras. 
en medio de un proceso de des;egulaciói 
estatal. Esto tiene múltiples manifesta- 
ciones en los ámbitos socioeconómicos y 
regionales. Se abre paso a un Estado con- 
certador en vez de uno protector, no obs- 
tante, el destino de la población no se 
puede dejar a la voluntad exclusiva del 
capital privado nacional e internacional. 
Se deben contemplar medidas especiales 
para proteger a la masa marginal pres- 
cindible para el capital, tanto la actual, 
más la parte correspondiente a los más de 
20 millones de habitantes en que aumen- 
tará la población hacia el año 2000. 
El Plan manifiesta, por otra parte, una 
forma muy general en el tratamiento de 
los temas abordados, pero es la pauta 
para la formulación tanto de programas 
sectoriales como de programas especia- 
les. Estos últimos se caracterizan por te- 
ner una Comisión Intersecretarial para 
coordinar las políticas de diversas depen- 
dencias gubernamentales. 
Iambién señala la dimensión sectorial 
e insiste en incorporar la dimensión 
territorial en todas las instancias que 
involucren el desarrollo de actividades en 
lugares específicos. En este sentido, se 
debe reconocer que no existe de manera 
generalizada la dimensión espacial en el 
proceso de planificación, y que cuando 
se incluye es de manera casuística y muy 
localizada en algún sector específico. 
Lo sectorial-regional se articula muy 
estrechamente aunque lo urbano y regio- 
nal forma una parte común más interre- 
lacionada e interdependiente, y ya que la 
relación campo-ciudad es un continuum 
espacial se debería reconsiderar la for- 
mulación de un programa nacional de de- 
sarrollo urbano-regional que constituya 
la base territorial de todo tipo de políti- 
cas y acciones sectoriales. 
A lo anterior es preciso agregar el 
ámbito temporal para definir el alcance 
de las medidas adoptadas en el corto, 
mediano y largo plazo. 
A continuación se analizan con más 
detalle los aspectos de población y de- 
sarrollo urbano-regional tratados en el 
Plan, así como algunas reflexiones al res- 
pecto. 
2 La población 
El desarrollo se entiende generalmente 
como crecimiento económico y aumento 
en :,?S niveles de bienestar de la población 
o desario110 social. la mayoría de los pla- 
nes en México, sin embargo, enfatizan 
el primer aspecto y relegan el segundo 
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en el cual se ubica a la población como 
un componente más y no como el sujeto 
central de la planeación. En el fondo de 
esta idea se encuentra la concepción de 
que primero se debe crecer y luego dis- 
tribuir la riqueza generada, por lo mismo, 
aunque el discurso sobre la población se 
suaviza, en la práctica se sigue contem- 
plando como variable dependiente en la 
planeación. 
Este orden de ideas, junto con la his- 
toria política de partido oficial y único 
en el país, ha llevado a la escasa par- 
ticipación social en el proceso de  pla- 
nificación del desarrollo, aunque cierta- 
mente en la presente década se ha incre- 
mentado notablemente la organización 
autónoma de la sociedad. Este cambio 
constituye una vía promisoria para que la 
población se involucre en la definición de 
su futuro. 
La población además del sentido an- 
terior, también debe ser un componente 
de todos los niveles de la planeación. 
El Programa Nacional de Población, por 
ejemplo, debe dejar de ser exclusiva- 
mente demográfico y considerar su ca- 
rácter integral aplicado en un contexto 
sectorialespacial-temporal, con sus obje- 
tivos, metas y estrategias respectivas. Los 
distintos programas que se van a elabo- 
rar requieren de definiciones y previsio- 
nes de carácter demográfico. 
En los sectores se requiere definir el 
papel del empleo en cuanto a su oferta 
y demanda, su relación con la Población 
Económicamente Activa (PEA), los sala- 
rios reales, las prestaciones sociales, los 
sectores prioritarios, etc. En el marco 
espacial se deben señalar, de acuerdo 
con una tipologia macro-regional, esta- 
tal, micro-regional, municipal y local, las 
líneas de acción y la estrategia a instru- 
mentar, para alcanzar un adecuado equi- 
librio en la distribución de la población 
en el territorio nacional. El ámbito tem- 
poral, a su vez, debe incluir la imagen ob- 
jetivo demográfica que se desea lograr en 
el corto, mediano y largo plazos. 
Respecto a los objetivos de carácter 
demográfico el PND, setlala: "El objetivo 
principal de la política de población 
es impulsar la reducción de la tasa de 
crecimiento demográfico, alentando la 
disminución de la fecundidad al mismo 
tiempo que se intensifica la lucha contra 
la mortalidad infantilU.l 
En este sentido, la planificación fami- 
liar es decisión de la pareja, pero además 
gran parte de la población acepta esta 
acción reguladora, así como la educación 
sexual dentro del sistema educativo for- 
mal, a pesar de posiciones contrarias de 
grupos conservadores. La mortalidad, a 
su vez, ha disminuído rápidamente, aun- 
que en el marco de la crisis económica de 
los ochenta parece incrementarse nueva- 
mente, sobre todo en grupos más vulne- 
rables como el infantil. 
La reducción del crecimiento demo- 
gráfico, por lo demás, no se traduce to- 
davía en un nivel adecuado de desarrollo, 
se observan retrocesos en las condiciones 
de vida de la población, lo que obliga a 
establecer pautas de comportamiento so- 
cial de sobrevivencia o refugio entre las 
cualesse encuentran la migración, el sub- 
empleo, la familia, los barrios, las bandas, 
etc. 
Los efectos nocivas de la pobreza ex- 
trema son múltiples y por ello, la política 
demográfica orieiitada a reducir la po- 
blación se debe preceder y complemen- 
tar con una política de rcdistribuciíin más 
equitativa del ingreso y una recuperación 
efectiva del salario real. 
La principal causa de la migración 
rural-urbana, por otra parte, es la crisis 
socioeconómica del campo mexicano, cu- 
yas actividades productivas han sufrido 
un fuerte proceso de descapitalizaci6n en 
los últimos años, reduciendo su capaci- 
dad de generar empleos, cdsligando los 
salarios rurales, los niveles generales de 
bienestar (educación, salud, vivienda y 
alimentación) desde antes insuficientes. 
A ello se agregan, aspcctos como la falta 
de tierras y su coneentracicín, I ?  cullura 
de la migración, salen los mAs jóvenes, 
emprendedores y con mcjor fi)rmación y 
se quedan los viejos, mujeres y niños en 
el campo. Este proceso conduce ¿i la ur- 
banización creciente y el despoblamicnto 
rural, que debe tener un liniitc, porque 
no es posible, ni racicsnalmenre dcscablz 
llegar a fin de siglo con meg;ilOp~ilis h:i- 
bitadas por campesinos ) roii:-s rurales 
vacías. Ia planeaciiin dzhc pr t , \ c r  tales 
efectos definiendo ui-ia irn;ipcri-ob!eii\o a 
alcanzar. 
Las políticas deniogrríiicas y regiona- 
les interactúan y se compleinentan eslre- 
chamente. Las cc~nsideracinnes obre re- 
gulación del crecimiento de la población, 
que incluye sus componentes riaialidad, 
mortalidad, y migración; su con~posición 
por sexo, edad o PEA, los procesos mi- 
gratorio~ y la distribución territorial, en- 
tre otros -aspectos, mantienen, vínculos 
estrechos de cau.9-efecto con el niodclo 
económico del piís, la localización de las 
actividades mLis dinLimicas, la existencia 
de recursos naturales, o los niveles gene- 
rales de bienestar social. 
3. El marco regional-sectori:il 
En el ámbito regional no existe todavía 
un objetivo nacional por alcanzar, por 
ello es indispensable pasar de la formu- 
lación de algunos planes regionales es- 
pecíficos, (con10 los ocho elaborados en 
CI es se en- el sexenio pasado, eritre los cu, I 
cuentran los del Mar de Cortks, Ron- 
tera Norte, Mixtecas Oaxaqueñas, Reor- 
denación Henequenera. ent rc utros), quc 
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conduzcan hacia una polftica regional 
de cobertura nacional, que considere to- 
dos los sistemas urbano-regionales, esta- 
blezca objetivos, metas y estrategias ade- 
cuadas para cada uno de  ellos, y consi- 
dere distintos niveles espaciales y secto- 
riales de la planeación. 
Es posible imaginar y luchar por un 
MCxico con un sano desarrollo rural- 
urbano regional, que reduzca las graves 
distorsiones socioeconómicas, ecológicas 
y espaciales hacia donde llevan las ac- 
tuales tendencias. La hiperconcentración 
demográfica que presiona sobre todo 
tipo de recursos, por definición va en con- 
tra del verdadero desarrollo y limita sola- 
mente el crecimiento urbano pero no re- 
suelve el problema rural. 
En las zonas rurales se cuenta to- 
davía con un amplio potencial de re- 
cursos naturales, muchos subutilizados 
y otros más explotados irracionalmente, 
acompañados además por modelos de 
alta concentración de la riqueza. Por lo 
mismo, es factible imaginarse un sector 
primario diferente, que funcione eficaz y 
eficientemente, con una distribución más 
equilibrada de la población, y evidente- 
mente, con mejores condiciones de vida 
que las actuales. 
La crisis histórica del campo demanda 
atención prioritaria, las medidas que se 
adopten en 61 serán un instrumento para 
solucionar problemas como la migración 
rural-urbana, el crecimiento descontro- 
lado de zonas urbanas y sus múltiples 
efectos nocivos. 
Es correcto tambien impulsar o con- 
solidar algunos corredores no sólo indus- 
triales, sino de importantes actividades 
económicas. Se puede fortalecer la ar- 
ticulación entre ciudades medias que se 
complementen funcionalmente y en esca- 
las. Para esto se deben considerar la in- 
fraestructura de servicios y de apoyo a la 
producción, las vías de comunicación, los 
transportes, o los servicios básicos como 
agua, electricidad, salud y educación. 
Un Programa de Desarrollo Regional 
debería considerar en, términos macro- 
regionales la reubicación de la población 
en el Norte y el Sur del país, sin satu- 
rar las ciudades de las franjas fronteri- 
zas, sobre todo, las norteñas, es preferi- 
ble fortalecer ejes urbanos horizontales 
como el de Culiacán-Durango, Torreón- 
Poza Rica. A nivel micro-regional exis- 
ten estrategias particulares, en algunos 
será necesario subsidiar a la población 
hasta el largo plazo ante la escasez de re- 
cursos potenciales, en otros aplicar medi- 
das correctivas, debido a su crecimiento 
descontrolado, y en otras más, impulsar 
la explotación racional de sus recursos su- 
butilizados. 
La consolidación de sistemas regiona- 
les con un desarrollo propio y autososte- 
nido, es posible si se promueve la insta- 
lación de industrias y empresas guías para 
la difusión del desarrollo regional. Esto 
se debe complementar con la definición 
del grado de centralidad de las ciudades 
que sean las más adecuadas para su en- 
torno de influencia. 
'Iambién es preciso consolidar los sub- 
sistemas de ciudades con redes regio- 
nales de comunicaciones y transportes, 
construir carreteras para un acceso rápido 
de las zonas rurales hacia lugares centra- 
les, para satisfacer las demandas de la po- 
blación, sin recorrer grandes distancias, 
mejorar las comunicaciones telefónicas, 
y otras medidas. Lo anterior facilitarfa 
la relocalización de la planta industrial, 
la mejora de los precios a los productos 
agropecuarios, entre otros efectos indi- 
rectos. 
Las costas de México, por otro lado, 
continúan con bajas densidades de po- 
blación, por lo que es necesario promo- 
ver el desarrollo de puertos turísticos, de 
orientación industrial, comercial o admi- 
nistrativa, que irradien sus beneficios so- 
bre su entorno próximo. 
En el terreno institucional, el excesivo 
centralismo socioeconómico y polltico- 
administrativo impide respuestas ágiles 
en los marcos regionales, micro-regional, 
municipal y local. La coordinación inter- 
sectorial e interinstitucional, a su vez, re- 
sulta más operativa en estos ámbitos es- 
paciales de menor escala, por lo que re- 
sulta indispensable tomar medidas para 
la descentralización y desconcentración, 
incluyendo presupuesto, funciones y res- 
ponsabilidades, ello permitirá rapidez e 
involucramiento de los agentes regiona- 
les en la toma de decisiones. 
Se debe controlar y revertir el modelo 
de industrialización-urbanización concen- 
trador, sobre todo, en las megalópolis. 
La política industrial, de hecho, es fun- 
damental en la medida que las formas de 
operación y localización de estas activi- 
dades productivas, junto con comercio y 
servicios son factores de crecimiento re- 
gional y atracción de mano de obra. 
En el capítulo de comercio cxtcrior 
se menciona, entre otros propósitos. lo 
siguiente: 
"Aprovechar las ventajas geográficas 
del país para promover la integracidn 
eficiente de la industria exportadorn. cri 
especial la maquiladora".2 
Respecto a la política industria! existe 
un "vacío" temático, derivado de la aper- 
tura económica al exterior, que se tradujo 
en la reducción de la conducción estatal 
sobre este sector. Los planificadores con- 
sideran que la no definición precisa de 
objetivos, metas y estrategias industria- 
les permitirá tener la misma oportunidad 
para todos sus sectores de crecer o sa- 
crificarse y, especialmente., los que cuen- 
tan con mejor potencial productivo; pero 
también se habla de una política sclcctiva 
en algunos campos. 
En este aspecto quedan muchas pre- 
guntas que se deberían contestar cn los 
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respectivos programas, por ejemplo, no 
se sabe cómo se definirán los tipos y mag- 
nitudes de los aranceles, subsidios, y apo- 
yos financieros, qué papel deberá cum- 
plir la ciencia y la tecnología en la polftica 
industrial, cuál le corresponde al sistema 
educativo para la formación de recursos 
humanos, cómo se regulara la inversión 
extranjera en general y en la industria en 
particular, cual será el papel de la indus- 
tria para alcanzar las metas del 6% anual 
a fines del sexenio. 
Estas y otras dudas se deberán aten- 
der en el Programa de Modernización In- 
dustrial y del Comercio Exterior, ya pre- 
visto, porque resulta inconveniente de- 
jar cabos sueltos y menos en condicio- 
nes de cafda del producto (a partir de 
1982) y de escasez de recursos para la in- 
versión que se deben colocar adecuada- 
mente para volver a crecer. 
En terminos regionales, por ejemplo, 
un Programa Nacional de Distribución 
de Población debe prever los efectos 
que producirá la industria maquiladora 
sobre la población, ciudades, estados y 
regiones, especialmente las fronterizas. 
Thmbién se deben ponderar los im- 
pactos del proyecto de incorporación cre- 
ciente del país en la Cuenca del Pacífico, 
particularmente sobre algunos puertos y 
estzdos costeros. Por otra parte, las ten- 
dencias de crecimiento urbano y el des- 
poblamiento de las zonas rurales son muy 
preocupantes, más aún, cuando los mu- 
nicipios de expulsión de población care- 
cen de recursos económicas o naturales, 
' y sus presidentes municipales consideran 
en muchos casos como únicas alternati- 
vas instalar maquiladoras para retener a 
su población. 
En terminos espaciales resulta impos- 
tergable definir una regionalización del 
pafs con fines de planificación integral 
de desarrollo. Sobre la base del conoci- 
miento existente del territorio nacional 
es posible, elaborar una regionalización 
que constituya la imagen futura a alcan- 
zar no sblo en el mediano, sino a largo 
plazo. 
A pesar de la heterogeneidad del pafs, 
de los múltiples criterios a utilizar y a re- 
serva de justificarla, una regionalización 
programática de largo plazo que permita 
un desarrollo espacial armbnico, equili- 
brado y congruente con la distribución de 
los recursos, que respete los actuales lími- 
tes estatales y con su centro regional más 
adecuado, es la siguiente: 
Región Mar de Cortés: Baja Califor- 
nia Sur, Baja California, Sonora y Si- 
naloa (Hermosillo). 
Región Norte-Centro: Chihuahua y 
Durango (Chihuahua). 
Región Noreste: Coahuila, Nuevo 
León y Zimaulipas (Monterrey). 
Región Centro-Norte: Zacatecas, San 
Luis Potosí, Aguascalientes, Guana- 
juato y Queretaro (San Luis Potosf). 
Región Pacífico- Occidente: Nayarit, 
Jalisco, Colima y Michoacán (Guada- 
lajara). 
Región Centro-Sur: Hidalgo, Distrito 
Federal, Estado de México, Morelos, 
Tiaxcala y Puebla (Zona Metropoli- 
tana de la Ciudad de México). 
Región Golfo: Veracruz y Dbasco 
(veracruz). 
Región Pacífico Sur: Guerrero, Oa- 
xaca y Chiapas (Oaxaca). 
Región Península de Yucatán: Cam- 
peche, Yucatán y Quintana Roo (Me- 
rida). 
Existen otros niveles espaciales al 
interior de los estados que se deben 
contemplar crecientemente en el proceso 
de planificación y es la región media 
o suma de municipios. Este nivel debe 
adquirir rango constitucional. 
Actualmente estdn definidas algunas 
regiones medias pero con carácter sec- 
torial, por ejemplo los nuevos Distritos 
de Desarrollo Rural concebidos como 
unidades administrativas básicas de ope- 
ración de la Secretaría de Agricultura y 
Recursos Hidrsulicos, con el objeto de 
asumir la representación de la Secretaría 
ante los productores y comunidades rura- 
les, así como solucionar sus necesidades 
y problemas con base en el conocimiento 
de su realidad socioeconómica, produc- 
tiva, ecológica y cultural. Es decir, tienen 
una fundamentación más o menos inte- 
gral, pero una programación sectorial. Ya 
se han definido 192 Distritos de Desarro- 
llo Rural, con 2 385 municipios y 710 cen- 
tros de apoyo. 
Otro ejemplo de regionalización sec- 
torial es la propuesta por la Secretaría 
de Desarrollo Urbano y Ecología (SI:- 
DUE), con carácter ecológico, como ins- 
trumento de programacihn para el orde- 
namiento territorial. 
Los niveles espaciales co,lsiderados 
son cinco, de los cuales los primeros tres 
se definen con criterios comunes: a) Nivel 
Zona que divide al territorio nacional en 
cuatro grandes zonas ecológicas; b) Pro- 
vincia Ecológica de carácter fisiográfico 
de las cuales se han definido ochenta y 
cuatro y, c) Sistema Terrestre elabora- 
dos con criterios geomorfológicos. Los 
dos primeros niveles han sido elaborados 
básicamente por el Instituto Nacional de 
Estadística, Geografía e Informática y 
el otro por la SEDUE. Existen además 
otros dos niveles espaciales: d) Paisaje 
Terrestre y, e) Unidad Natural, ambos de- 
finidos a nivel estatal y municipal con cri- 
terios más flexibles, integrales y de mayor 
detalle. 
Existen otras muchas regionalizacio- 
nes de tipo sectorial que responden a 
objetivos programáticos particulares, sin 
embargo, consideramos necesario y fac- 
tible, definir y consolidar en el marco 
político administrativo legal, las regiones 
medias como nivel territorial adecuado 
para instrumentar las políticas scctoria- 
les de planificación. En este ámbito se 
efectúan el diálogo entre la macro y la 
micro planificación~ entre los lineamien- 
tos de orden nacional-estatal y los de 
municipio-localidad. 
La modernizacicjn del país debe con- 
templar estos fenómenos para llegar a 
fin de siglo con un territorio mejor orde- 
nado. Y tanto la población como el espa- 
cio son factores a considerar en todo pro- 
grama sectorial para avanzar hacia el de- 
sarrollo del país de manera nacional. 
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México en la Cuenca del Pacífico 
Arturo Ortiz Wadgymar * 
u no de los temas que en ma- yor grado han sido impulsados 
tanto por la política como por la retórica 
de la modernización, son las enormes po- 
sibilidades que tiene México al intere- 
sarse en lo que se conoce como la Cuenca 
del PacljSco, a tal punto que, se están 
creando organismos cuya meta es lograr 
una mayor cooperación a fin de acelerar 
dicha integración. Esto a su vez, se ha 
prestado a crear una serie de mitos op- 
timistas que sostienen la tesis de que el 
futuro de México consistirá en integrarse 
de la mejor manera posible tanto a las 
corrientes de comercio como a los flujos 
de capital que provengan del conjunto de 
países que integran dicha macrorregión. 
Otros criterios menos triunfalistas con- 
sideran una grave amenaza para la sobe- 
ranía nacional el privilegiar dicha inte- 
gración a ultranza, en virtud de que se 
acelerará el fenómeno de la dependen- 
cia y México podrá convertirse sólo en un 
país maquilador al estilo de Thiwan, Sin- 
gapur o Corea del Sur, es decir sólo apor- 
tador de mano de obra barata. 
Alrededor del argumento optimista 
existe ya toda una embestida retórica, 
ampliamente difundida en los medios 
masivos de comunicación que tiene mu- 
cho que ver con el apoyo a las posiciones 
de las corrientes neoliberales, las cuales 
consideran que son las fuerzas del mer- 
cado las que deberán regir el mundo ac- 
tual haciendo a un lado las posiciones na- 
cionalistas, y que miren al bienestar so- 
cial, lo cual constituye un estorbo al pro- 
Ceso de expansión del capital internacio- 
nal. 
Estos grupos cifran la esperanza de 
desarrollo del país en la afluencia ma- 
siva de capital extranjero como elemento 
motor del crecimiento económico impor- 
tando poco quien sea el dueiio o usu- 
fructe de los recursos naturales de un 
país, y que ventajas obtengan éstos en re- 
lación a la riqueza humana del mismo; al 
grado de que señalan que la inversión ex- 
tranjera debe no sólo atraerse sino bus- 
carse en donde sea y bajo las condiciones 
que esta fije. 
- 
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Es decir, si el extranjero tiene dinero 
para desarrollar los recursos naturales y 
humanos de un país, hay que ofrecerselos 
sin escrúpulo nacionalista o populista 
alguno, pues según esto "el que paga 
manda". 
Por el contrario, los grupos renuen- 
tes vislumbran la posibilidad de que en 
un momento determinado el pafs sea s610 
la mano de obra barata (nativos), y sus 
recursos naturales se conviertan en insu- 
mos a bajo precio y las ganancias simple- 
mente se exporten al país de origen de- 
jando en realidad pocos beneficios para 
el país receptor. 
Al respecto, pensamos que ambas po- 
siciones tienen mucho de mito y mucho 
de realidad, pues es cierto que podría 
darse una expansión de la inversión ex- 
tranjera proveniente de esa zona, más no 
en la cantidad suficiente como para modi- 
ficar estructuralmente las cosas, ni cam- 
biar una correlación de fuerzas ya esta- 
blecidas. 
Por ejemplo, el hablar de la inversión 
de la Cuenca del Pacífico -y aquí está el 
primer mito-, no implica hablar de la 
proveniente de los países socialistas de la 
cuenca, ni siquiera de muchos subdesa- 
rrollados que en realidad carecen de ca- 
pital para exportar y más bien son recep- 
tores del mismo. Esto significa que hablar 
de inversiones de la Cuenca del Pacífico, 
es literalmente centrarnos en la estaduni- 
dense, japonesa y canadiense; de allí que 
esta enorme cuenca se minimice al con- 
centrarse en países con los que México en 
realidad desde siempre ha mantenido el 
grueso d e  su comercio e inversiones, re- 
laciones políticas p culturales. 
El centrar la mayor atención en la 
zona del Pacífico, quizá implique en el 
fondo hacer a un lado a la Comunidad 
Económica Europea (CEE), a países 
socialistas y desde luego a países pobres 
de Asia. Esto representa sostener el 
argumento en capitalismo por bloque 
como lo explica la reciente actitud de la 
CEE de irse cerrando poco a poco como 
región autárquica. 
Esto último lleva a suponer que se 
piensa reducir la influencia de la CEE en 
Mexico y que la idea sería proseguir hasta 
sus últimas consecuencias con el modelo 
de integración hacia el Mercado Común 
de América del Norte, sólo que ahora 
con una amplia participación del capital 
japonés. 
En este contexto, la inversi6n y el 
comercio nipón, simplemente jugarían 
el papel de trampolín comercial hacia 
el mercado norteaméricano, en el cual 
están empeñados en participar en forma 
significativa, aun cuando hay evidencia 
de que los Estados Unidos están por 
fijar-topes a las compras japonesas,en 
virtud de que significan alrededor del 
30% de su déficit comercial. Por ello, 
suponemos que a fin de cuentas el capital 
japonés que pudiera arribar a México 
con fines expansionistas hacia Estados 
Unidos, tiende en el corto plazo a ser 
decreciente. 
En relación a esto es posible pen- 
sar que gran parte de la inversión ma- 
quiladora japonesa que se establezca en 
México pueda ser de tipo "golondrino", o 
sea que s61o aproveche concesiones tran- 
sitorias del mercado estadunidense y que 
cuando se recrudezca el nacionalismo y el. 
proteccionismo norteaméricano hacia el. 
Japón, estas empresas salgan de México 
en busca de otros mercados u oportuni. 
dades. 
Por ello el pensar que la inversión ja- 
ponesa "trampolínica", sea una solución 
de largo plazo para el caso mexicano, im.. 
plica caer en un exagerado y poco fun- 
dado optimismo. 
La Cuenca del Pacífico también in.- 
cluye a Latinoamérica y sin embargo los 
apologistas del modelo, poco o nada han 
hablado ni investigado respecto a las po- 
sibilidades que podría tener el resurgir 
a la legendaria integración económica 
latinoamericana, en especial de Cen.. 
troamérica que tiene una gran cercanía 
geográfica en el contextode dicha cuenca. 
Por el contrario, los ojos de los "cuen- 
quistas" miran hacia el Norte y al Oriente, 
pero soslayan la vista hacia el Sur, lo que 
en realidad sería lo más aceptable como 
modelo de integración. Este esquema no 
ve a suvez hacia el Caribe que tiene enor- 
mes posibilidades de lograr mayores in- 
tercambios con México, y como es natu- 
ral poco o nada opinan acerca de un rna- 
yor comercio con los países socialistas. 
La parcialización de los países de la 
cuenca y la eliminación de la mayoría, 
s61o implican el aceptar el modelo de do- 
minación neocolonial con enorme opti.. 
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mismo y docilidad prácticamente sosla- 
yando toda posibilidad de una mayor di- 
versificación de nuestro comercio exte- 
rior y nuestras fuentes de financiamiento. 
Por ello más que opinar sobre la Cuenca 
del Pacífico lo que en el fondo manejan 
es una mayor norteamericanización de la 
economía mexicana. 
Respecto de los llamados países "nics" 
(nuevas regiones industrializadas), es cla- 
ra la enorme participación de las tras- 
nacionales japonesas, norteaméricanas y 
europeas en esas regiones. Aseverar que 
la burguesía taiwanesa, coreana o hong- 
kognesa están exportando capitales, tec- 
nología y mercancías, d l o  da una visión 
equivocada de la realidad. No nega- 
mos que existen importantes grupos mo- 
nopólicos y hombres de negocios nati- 
vos de esas países que se han benefi- 
ciado enormemente con el proceso de ex- 
pansión de los capitales extranjeros en 
su país. Sin embargo, ellos sólo son so- 
cios en algunos casos importantes, pero 
en otros abiertamente minoritarios o vie- 
nen siendo las clases medias acomoda- 
das que surgen en forma natural frente 
a cualquier proceso de expansión de 
compafiías trasnacionales que llegan a 
crear lo que Marx denominaba la "aris- 
tocracia obrera". Estos no son más que 
funcionarios y ejecutivos bien pagados 
que están por encima de la clase social 
a la que pertenecían, y por tanto se con- 
vertían en terribles defensores de sus pa- 
trones. 
Por ello es una gran mentira cuando 
Estados Unidos habla de  tener un gran 
déficit comercial con los "tigres asiáti- 
cos", en realidad más bien se trata de 
que muchas de sus propias trasnaciona- 
les ubicadas o asociadas con esos países, 
que exportan a Estados Unidos produc- 
tos que, por un alto fndice de mano de 
obra resultan más baratos producirlos en 
el exterior. En realidad gran parte de tal 
déficit comercial es con ellos mismos o 
más específicamente con Japón u otros 
países desarrollados. 
En síntesis, se han exagerado mucho 
las bondades de una integración que en 
realidad ya se está dando a pasas agigan- 
tados, y esta no ve al Oriente sino ha- 
cia el Norte del país. Los negocios que 
se deriven de este modelo serán priori- 
tariamente norteamericanos y en menor 
medida japoneses y canadienses. Las ma- 
quiladoras tienden a no ser tan estables 
como se cree, en virtud de la expansión 
del proteccionismo estadunidense, mani- 
festado en la acción de sus más recientes 
leyes comerciales que se sabe tienden a 
reducir su déficit comercial. 
Por otra parte, el proyecto maquila- 
dor del Norte del país se lleva a cabo bajo 
condiciones de falta absoluta de planifi- 
cación, lo que está dando como resultado 
serios desequilibrios urbano-regionales, 
lo que permite pensar en que estas em- 
presas pronto empezarán a darse cuenta 
de que no existen óptimas condiciones 
para su establecimiento pues entre otras 
cosas está por ejemplo, el problema del 
agua y otros insumos e infraestructuras 
que serán serias limitantes de un proceso 
masivo de maquilización. 
A esto hay que agregar las diferencias 
salariales de las ciudades del Norte del 
país con relación a las de los EUA, es 
claro que lo que pagan las maquiladoras 
ni remotamente se compara con lo quc 
los trabajadores migratorios ganan del 
otro lado. 
Por tanto a pesar de los cantos triun- 
falista de los "cuenquistas" existen limi- 
taciones estructurales muy serias que di- 
ficultarán un proceso de "taiwanización", 
e incluso el modelo de norteamericani- 
zación pacífica de la frontera Norte. 
Lo que a fin de cuentas se observa 
es que la implantacibn de este modelo, 
se inscriba dentro del contexto neolibe- 
ral que está tomando carta de naturali- 
zación en especial con los últimos gobier- 
nos; pero que apesar de su instituciona- 
lización trae consigo serias contradiccio- 
nes que ponen en duda su operatividad, 
y sobre todo que sean niccanismos tcn- 
dientes a responder a Ins demandas dc 




los caminos de la democratización y la ortodoxia 
Patricia Olave C. * 
A fines de 1989 el cuadro político latinoamericano habrá sufrido grandes reacomodos. La ola de elec- 
ciones presidenciales que comenzara el afio pasado con México, 
seguido, a principios de  éste, por Venezuela, Argentina, poste- 
riormente Bolivia, El Salvador y Panamá -en mayo-, Brasil y 
Uruguay en noviembre, Chile en diciembre, para culminar con 
Perú en 1990. 
Lo importante a destacar es que estos recambios marcan 
una nueva y cualitativa etapa para la región, visualizándose en 
lo político un viraje hacia la derecha y un realineamiento a 
los proyectos de restructuración económica, apertura externa 
y ajustes estabilizadores ortodoxos. 
Durante la década de los ochenta, el gran capital financiero 
internacional -a través del Fondo Monetario Internacional 
(FM1)- ha venido impulsando estas transformaciones, para 
imponerlas aparentemente, en la mayoría de las economías 
latinoamericanas, por lo cual, no se trataría de ningún proceso 
nuevo. Sin embargo, lo novedoso de la situación actual es que 
dichos procesos de restructuración "ortodoxos" están siendo 
asumidos en forma generalizada por los nuevos gobiernos de 
la región, presentándolos, ahora sí, como la Única vía posible 
para salir de la crisis. 
* Investigadora del Instituto de Investigaciones Económicas, U N A U  
En el pasado han quedado los intentos "un tanto distintos" 
de manejo de la política económica, conocidos como planes 
heterodoxos: el "Austral" en Argentina a fines de 1985, el 
"Cruzado" en Brasil a principios de 1986 y en el mismo 
aAo, el proyecto peruano cuyo sustento era la posibilidad de 
combatir la inflación a la vez que propiciar el crecimiento 
económico a través del incentivo a la demanda y al gasto 
público, pretendiendo "amortiguar en parte, los costos sociales 
del ajuste estabilizador".* 
El "exito" parcial de estos planes heterodoxos permitió un 
respiro a las economías señaladas, durante 1986. Sin embargo, 
desde 1987 el rebrote inflacionario se acelera a la par que 
comienza a decaer la actividad económica, sin haberse logrado 
realizar restructuraciones de fondo que apuntaran a resolver los 
problemas estructurales de esos países. 
Producto Interno Bruto e lndice de Precios al Consumidor 
PIE K IPC %a PIR/ hab 
1985 1986 1987 1988 1985 1986 1987 1988 1985 1986 1987 1986 
Argentina -4.5 5.8 1.6 0.5 385.4 81.9 174.8 3 7 2 . 0 ~  -5 8 4.4 0.3 -O 8 
Brasil 8.4 8.1 2.9 0.0 228.0 58.4 365.9 816.1b 6 0  5.8 0 7 -2.3 
Pení 2.3 8.9 6.5 -7.5 158.3 62.9 114.5 1 722.Oc -0.3 6.2 3.8 -9 8 
hinllr: CEPAL, 'Bdance praliminrr de la economía latinoamericana 1988". 
cuadros 2,3 y 5. 
a Diciembre a diciembre. 
Noviembre a noviembre. 
Fuerte oficial peruana. 
A principios de este año el gobierno brasileño intenta con 
su "Plan Verano" un nuevo ajuste con matices todavía he- 
terodoxos, el cual a pocos meses se ve abortado al abando- 
narse los sistemas de congelamiento de precios y salarios, tanto 
por presiones empresariales como por los poderosos sindica- 
tos, volcándose la política económica a enfrentar el crecimiento 
del déficit público y al restablecimiento de las negociaciones 
con la banca internacional. mientras el Qroceso inflacionario 
avanza aceleradamente, en el marco d e  una deteriorada si- 
tuación política.2 
En Perú, a trece meses del término de la gestión del 
presidente Alan García, el ministro de Industria y Comercio, 
'La piedra angular de estos planes y que 106 definió w m o  heterodoxos fueron 
los congelamientos de  precios, salarios, tarifas públicas y tipos de cambio, previa 
alza de algunasvariables, w m o  "shock" antidacionano. Obsewándose algunos 
matices, Brasil al igualque P ~ N ,  intentaron motivar el  crecimiento mediante el 
incremento del gasto público, mientras Argentina se planteaba más que nada la 
contención inflacionaria con disminución del gasto del Estado. 
2 ~ g e n c i a  Latinoamericana de Servicios Especiales de Información (hLASEI), 
Semana Latinoamericana, No. 130,24 de abril 1989, p. 9. 
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Carlos Raffo anunciaba que su país abandonará el proyecto 
neodesarrollista que se venía impulsando para promover una 
industria orientada a la exportación, dado que "el modelo de 
sustitución de importaciones no sólo ha fracasado en Perú, sino 
tambien en América Latina'l.3 
En el caso de Argentina el realineamiento ortodoxo es aún 
más notorio. El presidente Carlos Saúl Menen, "pragmático" 
por excelencia, ha señalado que "su revolución productiva" 
se llevará a cabo bajo un manejo empresarial, en donde el 
gobierno sólo será el gerente general que supervise la "cirugía 
sin anestesia" necesaria para la recuperación y el saneamiento 
económico. 
Venezuela, por su parte a u n q u e  no proviene de la hetero- 
doxia- ha ratificado su decisión de someterse a la disciplina fon- 
domonetarista e impulsar la modernización y la apertura al ex- 
terior, para lo cual se ha incorporado recientemente al Acuerdo 
General de Aranceles Aduaneros y Comercio (GATT), a pe- 
sar de los fuertes disturbios sociales que enfrentó el presidente 
socialdemócrata Carlos Andrés Pérez a semanas de haber asu- 
mido su cargo en febrero pasado.4 
Sumándose a la tendencia, el recién electo presidente 
boliviano Jaime Paz Zamora, de tendencia socialdemócrata, 
ha planteado que continuará con el proyecto neoliberal de 
su antecesor, el derechista Víctor Paz Estensoro, advirtiendo 
que "en su gobierno no tendrán cabida los populismos ni los 
radicalismos" y que se mantendrá la disciplina fiscal y el libre 
juego de la oferta y la demanda como elementos fundamentales 
de su política econórni~a.~ 
Para completar el cuadro, y por si fuera poco, los siguientes 
recambios presidenciales de Brasil, Perú y Chile, según los 
planteamientos de los posibles ganadores, vienen a reforzar esta 
tenaencia. 
Fernando Collor de Mello -empresario y exgobernador- 
virtual ganador en las elecciones brasileñas de noviembre pró- 
ximo, y el candidato de la derecha peruana, Mario Vargas Llosa 
-tambien benefiaciado por encuestas recientes han ratificado 
en su campaña el compromiso con los proyectos económicos de 
los sectores empresariales que representan. 
En Chile, luego de 16 años de  dictadura militar, de restruc- 
turación productiva y política neoliberal, aparece como seguro 
vencedor en las elecciones de diciembre próximo el demócra- 
tacristiano Patricio Aylwin -candidato único de la oposición- 
~ I P S ,  27 de enero de 1989. 
4 ~ ~ i ~ ,  Secc. financiera  1 y 3 de junio de 1989, p. 2 
S ~ o r ,  Secc. financiera, 12 de agosto de 1989, p. 1, ALASEI, Semana 
iatinoamericana, No. 164, 14 de agosto 1989, p. 3. El ajuste boliviano de Paz 
Estenson, que se dio praklsmente a los heterodoxar, ha wnstituido la vía 
mis fondomonetarista de la región, al enfrentar los probkmas de hipenndación 
a íravés de una severa contracción de la demanda agregada (wngeiamiento 
salarial, corrección 'sal, restricción monetaria) y una amplia Liberación de 
precios, awmpaáadas de politicas de apertura comercial indkriminada y 
privatización de las principales empresas estatales. Frente al "fncaso" de la 
heterodoxia, el esquema boliviano se muestra wmo el "éxitow estabilizador 
ortodoxo. Ver CEPAL, BahcepdUnUtar dc la seonaúr laiinoameicana, 1988, 
cuadros No. 2 y No. 5. 
quien ha negociado un proyecto de "concertación", que en lo 
fundamental asegura la continuidad del "éxitoso" modelo pi- 
nochetista de especialización productiva, volcado totalmente al 
exterior, ofreciendo cambios "graduales" que repongan el bru- 
tal costo social del proyecto en cuesti6n.6 
Indudablemente que entre los proyectos mencionados exis- 
ten diferencias y matices, dados por cada situación en particu- 
lar. Sin embargo, lo llamativo es que en su globalidad apun- 
tan a una estrategia de manejo de la crisis y de su posible re- 
cuperación, bajo parámetros bastante similares: reducción del 
gaSto público, ikiemento de la reprivatización y desregulación 
económica, contención salarial, con ligeros ajustes dados en al- 
gunos casos por las presiones sociales, etc. 
Por otra parte, se observa un proceso que en definitiva ex- 
plica el alineamiento de las políticas económicas hacia la hor- 
todoxia: el fortalecimiento de una nueva derecha latinoameri- 
cana, y el viraje derechizante de las fuerzas de centro ligadas a 
la Socialdemocracia y a la Democracia Cristiana. 
La nueva derecha, expresión de la alianza de sectores 
empresariales modernos y la tecnocracia, se levanta como la 
cabeza visible de los actuales proyectos de restructuración y de 
nuevas formas de inserci6n productiva en la economía mundial, 
ofreciendo un manejo de política económica "eficiente" como 
garantía a una salida "ordenada" de la crítica situación que vive 
la mayoría de las economías latinoamericanas. 
Las expresiones más palpables de esta nueva derecha la 
constituyen Collor de Mello en Brasil, Vargas I.losa en Perú y 
Hernán Buchi -candidato de Pinochet- en Chile. 
Por otra parte, es notorio que las fuerzas de centro han su- 
cumbido a los "cantos de sirena", como la demuestran los casos 
de Argentina, Venezuela y Bolivia, en donde representantes de 
los grandes conglomerados económicos están en la ola de las 
decisiones económicas, ocupando los cargos más afines en los 
distintos  gabinete^.^ 
El proceso derechizante, por otra parte, parece no encon- 
trar contrapartida en el campo de la izquierda latinoamericana, 
quién sumida en viejos esquemas no logra levantar una pro- 
puesta alternativa real que incida de manera importante en una 
forma distinta de enfrentar la crisis y la necesaria restructu- 
6Ercé~ior, Secc. financiera, 21 de junio de 1989, p. 6. 
7 ~ a  alianza Menea-Bungewrn, en un "esfuerzo" por rescatar la desplomada 
economía, ha sorprendido a la mayoría de los argentinos. BungeiBorn, wn 
la cabeza de uno de los más poderosos g m p  económicos del país. El plan 
aplicado por el ministro Miguel Roig ejecutivo de dicha trasnacional había 
sido rechazado por el gobierno de Alfonsín en 1985 y también por el candidato 
justicialista Angeloz, porsu corte netamente neoliberal Nestor Rapanelli, actual 
ministrodeeconomíaquien asumió luego de la rnuertede Roig-fue hasta antes 
de entrar al gabinete, vicepresidente de dicho conwrcio, encargado de seguir 
Unpkmentando el proyecto económico de BungeBrn. Seguido muy de cerca 
por Orlando Ferres, secretario de coordinación económica. proveniente de la 
misma institución. Enelgabinete boliviano, lascarterasen>nómicas en nianos de 
la derechista Acción Democrática Nacionalista (ADN), partido del exdictador 
Hugo Bánzer, es parte del "compromiso* que debió tomar Paz Zarnora para 
obtener la mayoría del Congreso, asegurandose k continuidad del proyecto 
neoliberal en curso. Venezuela no se queda rezagada. en tanto el Ministerio de 
Economía ha sido otorgado a PedroTinocq representante de uno de los grupos 
económicos mis importantes de ese país. 
ración de la región. El debilitamiento de los sectores progresis- 
tas es notorio ante la tendencia que están mostrando los movi- 
mientos sociales contestatarios a las políticas de ajuste, los cua- 
les cada vez más se presentan como movimientos espontáneos, 
reventando sin conducción y quedando a merced de la dura re- 
presión, como ha sido el caso de Venezuela y, más reciente- 
mente, Argentina, en donde los gobiernos "democráticos" no 
dudaron en sacar al Ejército a la calle. 
Otro elemento sintomático de la debilidad de los sectores 
opositores es quizá la escasa respuesta que tuvo la huelga 
general impulsada por la Central Unica de Trabajadores (CUT) 
en Chile, en abril pasado central que históricamente ha estado 
manejada en forma partidaria- incidiendo de manera decisiva 
el que no fuera apoyada por la "Concertación Democrática9'.8 
Es en este contexto, donde adquieren su real dimensión las 
llamadas a conformar "pactos sociales", "gobierno de concer- 
tación" o de "unidad y reconstrucción nacional", vocablos tan 
de moda hoy en día, en labios de la nueva dirigencia latinoame- 
ricana. 
Los pactos o concertaciones políticas 
Hablar de pactos sociales implica necesariamente hablar de 
compromisos, en donde las partes integrantes acceden a los mis- 
mos sobre la base de obtener respuestas a determinados intere- 
ses. La pregunta es: ¿qué ofrecenlas actuales "concertaciones"? 
Hasta hace poco los planteamientos heterodoxos impulsa- 
dos en algunas economías latinoamericanas, planteaban cierto 
manejo de la política económica tendiente a una redistribución 
menos negativa de la riqueza social. Por la fuerza de los hechos, 
estas ideas se han debilitado. 
Las propuestas de concertación que hoy se plantean se 
sustentan en una fuerte alianza gobierno-tecnocraciaem~resa- 
rios, que juegan a la idea "del mal menor", intentando 'atraer 
en forma subordinada y de "consenso pasivo" a los sectores 
sociales más golpeados por la crisis. 
Los pactos sociales que tratan de imponer se erigen así sobre 
bases muy desiguales. Mientras los sectores empresariales 
"modernos" se benefician de la "eficiencia" de la política 
económica, los avances de la privatización, desregulación, 
apertura externa, etc., los trabajadores reciben las migajas de 
un proceso que ofrece detener el deterioro de las condiciones 
de vida vía control inflacionario y esperanzas futuras de 
crecimiento económico y por ende, de posibles empleos, en 
condiciones de endurecimiento represivo. 
A simple vista los nuevos proyectos de concertación carecen 
de todo marco de sustentación real. La lógica del enorme 
costo social del ajuste en esta década, debería hacer caminar 
el proceso en sentido contrario a este tipo de propuestas. Sin 
embargo, en la medida en que son presentados e impulsados 
como la "única vía posible" de salvarse del derrumbe, en un 
marco "democrático", le confiere -paradójicamente- cierta 
~ALASEI, Semana Iatinoamericana, No. 130,24 de abril de 1989, p. 3. 
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fuerza, hábilmente capitalizada por los sectores que impulsan 
este proceso derechizante. 
En lo económico el realineamiento hacia la ortodoxia se 
ve complementado por los intentos de buscar "paz y unidad 
nacional" como forma de afrontar los difíciles momentos 
actuales, destacando en este sentido los procesos de amnistía 
y "perdón" a los militares en Uruguay y Argentina, así como 
los llamados de la Democracia Cristiana Chilena a discusiones 
sobre el papel de las Fuerzas Armadas en el proceso de 
transición democrática en ese país.9 
Las líneas están planteadas, los márgenes son estrechos. 
No es suficiente definir por decreto que no habrán estallidos 
sociales, o que los problemas de estrangulamiento financiero 
y escasez de divisas se solucionarán en el corto plazo. Sin 
embargo, no puede dejar de preocupar que el proyecto del gran 
capital latinoamericano avanza aún con contradicciones, frente 
a una propuesta alternativa cada vez más debilitada. 
¿Hasta cuándo y por dónde se romperá el elástico?, pare- 
ciera ser la pregunta que por ahora se pierde en el marasmo 
vertiginoso de los aires "modernizantes". 
9 ~ ~ ~ ~ ,  Carpea Lalinoamaicana, No. 229, a p t o  de 1989,ver caso Chile; No. 
130,24 de abril de 1989, ver caso Umguay; El Financiero, 21 de septiembre de 
1989, p. 42, ver caso Argentina. 
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El camino hacia fuentes alternas de energía 
Miguel Breceda Lapeyre * 
A partir de los llamados "chocs" petroleros de  1973 y 1979 el 
debate sobre la energía en sus distintas 
formas cobró una relevancia que se man- 
tiene hasta nuestros días. 
La variable Energá es considerada 
con mayor atención en los últimos años 
por todos los planificadores del desarro- 
llo económico. La decada de  los aflos 70, 
que marcó el fin de la energía barata, 
señaló también, un auge de la investi- 
gación y del desarrollo sobre fuentes nue- 
vas o fuentes alternas de energía. 
En realidad, no existe un consenso 
aceptado sobre el calificativo correcto de 
estas fuentes. Se trata de ifuentes al- 
ternas, fuentes nuevas, fuentes renova- 
bles, fuentes futuras, ... etc? A nosotros 
nos parece que la mejor acepción es 
la de Fuentes Alternas, si la concebi- 
mos como aquéllas que no constituyen 
la base energética principal del país que, 
como sabemos, en México la constituye 
el petróleo. 
Lamentablemente, el ritmo en la in- 
vestigación y en el desarrollo -en el nivel 
mundial- dé las fuentes alternas estuvo 
marcado por las fluctuaciones del precio 
rector de la energía: el precio internacio- 
nal del crudo. En la década pasada ca- 
racterizada por el pánico y catástrofe (fic- 
ticia) petrolera, las fuentes alternas reci- 
bieron una gran atención. 
El impulso a la investigación y de- 
sarrollo de todo recurso energético que 
pudiera sustituir al petróleo fue muy 
grande pero dependía, como inferimos, 
del grado de competitividad económica 
que -cualquiera de estos recursos ofre- 
ciera frente al petróleo. 
Con precios altos de petróleo, se jus- 
tificaban opciones costosas de fuentes al- 
ternas, o por lo menos se justificaban los 
centros abocados a su estudio. En todos 
los países industrializados se crearon cen- 
tros de investigación sobre estas fuentes; 
el fenómeno se calcó, con el natural re- 
traso temporal, en muchos países del lla- 
mado 'lercer Mundo. 
De esta manera, en México se empie- 
zan a considerar las fuentes alternas con 
mayor atención hacia finales de la década 
*Investigador del Institutode Investigaciones b n ó -  
micas, UNAM. 
pasada y principios de la actual. Sin em- 
bargo, la compleja cadena de eventos 
políticos, económicos, etc. que modifica- 
ron el mercado petrolero mundial hasta 
tornarlo, hoy, en un mercado relativa- 
mente estable, con precios cuyas cuotas 
superiores son más o menos previsibles, 
frenó los programas de aliento a las fuen- 
tes alternas. 
En términos generales, el petróleo si- 
gue siendo el combustible más económico 
y ésta pesada lógica económica ha sepul- 
tado el desarrollo de las fuentes alternas. 
En nuestro país, a esta lógica $e le han su- 
mado la crisis profunda de la economía y, 
paradójicamente, el hecho de que seamos 
un "país con energía". 
Ciertamente, la traída y llevada crisk 
ha limitado el apoyo financiero a progra- 
mas de investigación sobre energeticos. 
En particular se han visto afectados los 
programas de mediano y largo plazo en 
el terreno de las fuentes alternas. Nues- 
tro país se ha visto orillado a abando- 
nar líneas de investigación sobre algu- 
nas fuentes alternas en las cuáles, con 
esfuerzos modestos -en algunos casos  
podríamos desarrollar tecnologías pro- 
pias y adecuadas. 
Por ejemplo, en el caso de la energía 
solar (fotovoltaíca) la brecha tecnológica 
se agranda día a día. Los investigadores 
de nuestro país han optado por seguir los 
"avances" que realizan en la materia en 
el extranjero. 
Paralelamente al fenómeno económi- 
co de la petrolización de la economía 
nacional, nuestra producción y consumo 
de energía han mostrado una misma 
tendencia a petrolizarse. Así, nuestra 
producción de energía primaria consiste 
actualmente en 90.4% de hidrocarburos; 
4.6% de la llamada biomasa (leña 3.6%, 
bagazo de caña 1.0%); hidro y gcocnergía 
3.5% y carbón 1.5%. Por otra parte, del 
100.0% de energía que consumimos los 
mexicanos más del 90.0% proviene de los 
hidrocarburos.' 
Ante esta situaci6n, la necesidad de 
plantearse alternativas energéticas es in- 
soslayable pues, como se sabe, los hi- 
drocarburos son fuentes no renovables 
o agotables. Cabe notar, empero, que 
el ngotainiento de las reservas petroleras 
' Véase el Balance hh.o<ional ri. Energía c.+ la Srcre 
lar& deMinas e In ' t i sh i  Poraesrnrnl. 1985. 
son nociones que se revisan constante- 
mente y que tienen no 5610 un funda- 
mento "técnico-geológico" sino "técnico- 
económico". 
Ya se ha logrado estaMecer una corre- 
lación directa entre el alza de los precios 
internacionales del crudo y el tamaflo de 
las reservas petroleras. Si el precio de 
barril de petróleo se fijara a 100 dóla- 
res, muy seguramente las reservas y, por 
ende, la disponibilidad del recurso au- 
mentaría. 
La política económica imperante en 
nuestro país determina nuestra politica 
energética y fija las alternativas energéti- 
cas. A continuación hacemos un somero 
recuento de las principales fuentes alter- 
nas y comentamos su nivel de desarrollo, 
así como su potencial. 
Pueden instalarse -mar adentro- "con- 
vertidores térmicos de energía del mar" 
los cuáles funcionan como turbinas accio- 
nadas por gradientes térmicos (diferen- 
cia de temperaturas) para generar elec- 
tricidad. Esta fuente de energla se en- 
cuentra aún en fases experimentales y 
en México no se realiza ninguna investi- 
gación sobre ella. 
'Iambién del mar, se pueden aprove- 
char la energía de las olas y la de las 
mareas para generar electricidad. En al- 
gunos países ya existen plantas mare- 
motrices relativamente eficientes y más 
o menos rentables. En nuestro país no, 
pero nuestros grandes litorales maríti- 
mos ofrecen un gran potencial para el 
aprovechamiento de estas fuentes ener- 
géticas. 
Ya en tierra firme, están disponibles 
otras fuentes alternas que, al igual que 
las recién mencionadas, aún presentan 
escollos económicos y tCcnicos que las 
hacen, formalmente, menos viables que 
el petróleo, pero que reciben en nuestro 
país cierta atención. 
La atención a estas fuentes, en térmi- 
nos de los recursos humanos y materia- 
les asignados por el Estado, se ha estable- 
cido para privilegiar la energla nuclear, 
luego la energía térmica (calor de la tie- 
rra), la energía solar y la energfa eólica 
(de los vientos). 
Resulta casi imposible cuantificar, en 
términos monetarios, la inversión real 
para las actividades de investigación, de- 
sarrollo y construcción de plantas gene- 
radora~ de energfa de cada una de es- 
tas fuentes en los últimos veinte años en 
México. Pero se puede afirmar que la 
energía nuclear ha captado la casi tota- 
lidad de recursos. 
La llamada biomasa que la constitu- 
yen un sin fin de combustibles naturales 
y que, de hecho, es la fuente energética 
más utilizada por el sector residencial, 
comercial y público del país, pues la leña 
representa el 44.0% del consumo de este 
sector, es una fuente energetica cuya pro- 
ducción es sumamente anárquica y cuya 
eficiencia en el consumo es muy pobre. 
Casi no existen políticas definidas para el 
aprovechamiento óptimo de esta fuente 
renovable. 
Otra fuente importante, sigue siendo 
la hidroelectricidad, pues el potencial hi- 
droeléctrico del país es aún muy grande. 
Si bien es cierto que quizás- la fase 
de construcción de grandes presas puede 
considerarse como concluida en México, 
la llamada "microhidráulica" ofrece una 
fase de expansión sumamente rica en po- 
sibilidades en gran parte del territorio na- 
cional. 
Otros recursos o fuentes energéticas 
alternas no son propiamente combusti- 
bles novedosos o formas de energía que 
requieran esfuerzos de investigación y, 
por ende, recursos. Se trata más bien, de 
recursos de sentido común. 
Primero, se puede recurrir al reci- 
claje de todos los materiales de desecho, 
las basuras orgánicas e inorgánicas. En 
MCxico no existen políticas establecidas 
sobre el sujeto y, paradójicamente, se 
"derrocha" basura que podría servir para 
generar calor o electricidad en las zonas 
industriales metropolitanas. ¿Cómo en- 
frentarse, por ejemplo, al intrincado gre- 
mio de los pepenadores que sólo en la 
Ciudad de México suman alrededor de 
medio millón? 
Otro recurso es la llamada "Cogene- 
ración" que consiste en aprovechar el ca- 
lor generado para ciertos procesos indus- 
triales en distintas fases de la producción 
o para accionar turbinas eléctricas, etc. 
Hay que mencionar que ya se hacen al- 
gunos esfuerzos por instrumentar este re- 
curso en algunas industrias nacionales, 
pero aún de manera incipiente. 
Finalmente el recurso energético más 
importante, como fuente alterna, con- 
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siste en el ahorro de energfa. De los Ila- 
mados países subdesarrollados, México 
y Venezuela son los que utilizan mayor 
cantidad de energía por unidad de pro- 
ducto. No existe ninguna política racio- 
nal y sistemática para ahorrar energía en 
nuestro país y sorprende que el gobierno, 
con la gran cantidad de medios a su dis- 
posición, no haya instrumentado una sola 
política de ahorro. 
lambién debemos lamentarnos que 
toda nuestra política energética esté de- 
terminada por una óptica de muy corto 
plazo y que entre todas las fuentes alter- 
nas sólo se le este prestando atención a 
la más controvertida y quizás la más cos- 
tosa, la nuclear. 
El café mexicano 
y la crisis del mercado internacional* 
A. Cristina Martínez A * 
L a embestida de la política neoliberal que actualmente permea la economía del capitalismo mundial, trata de 
orientar el comercio internacional del café hacia un libre juego 
de la oferta y la demanda, lo que, dadas las características de 
la producción y comercialización de este grano, repercutirá en 
una agudización de las condiciones desventajosas que padecen 
la mayoría de los productores, propiciando además una mayor 
concentración de las ganancias en las fases más capitalizadas 
de la estructura cafetalera, como son la exportación y la 
industrialización más compleja. 
La regulación del mercado internacional 
Dentro de estos esfuerzos por liberar el mercado mundial del 
café, los consumidores internacionales más fuertes presionan 
para lograr la desregulación de las relaciones comerciales cafe- 
taleras, lo cual entraña serios peligros para los países produc- 
tores, ya que el café es un grano que se cultiva exclusivamente 
en países subdesarrollados y el consumo mayor se hace en los 
países más industrializados, sobre todo Estados Unidos, Ale- 
mania Federal, Suiza y Francia. 
A partir de la operación del Primer Convenio Internacional 
del Café (1962) se han firmado cuatro. El último acuerdo 
-dentro del Convenio vigente desde 1983-, fue signado en 
octubre de 1987, restableciendo, por dos aíios, el sistema de 
cuotas que había sido suspendido en 1986. 
Las reuniones y negociaciones para el nuevo convenio, que 
regirá a partir de este año, se iniciaron hace tiempo sin podcr 
avanzar, en vista de que las posiciones divergentes respecto al 
establecimiento de la cuota de exportación llevaron a suspender 
4 1  3 de julio pasado- las cláusulas económicas del Convenio, 
dejando libre el mercado en tanto no se acuerde la nueva forma 
de asignación de las cuotas. 
Actualmente los inventarios existentes se calculan en la 
mitad de las cosechas anuales. El consumo, en los Últimos años, 
creció solamente en 1% (promedio anual), en tanto que la 
producción lo hizo al 8%, con el resultado de que en 1988 el 
excedente mundial llegó a 64 millones de sacos. Para desahogar 
las existencias, el mercado interno de los países productores 
es insuficiente, por ello la competencia se ha intensificado, 
no sólo por los mercados pertenecientes a la Organización 
Internacional del CafC (OIC), sino por los que están fuera de 
ella, como son los países socialistas, donde generalmente los 
precios son inferiores. 
Así pues, hay un mercado internacional paralelo a la OIC 
constituido por los países no afiliados a este organismo. En él 
cada país productor procura colocar sus excedentes una vez 
cubierta la cuota que el Convenio Internacional le fija para 
cubrir la demanda de los países consumidores afiliados. 
Existe un problema adicional, que complica la competencia 
*Ponencia presentada en el Encuentm Nacional de Investigación en Economía 
Agríwh, llevado a cabo en Guadalajara, Jal., los días 7 y 8 de septiembre de 
1989. 
* Investigadora del Instituto de Investigaciones lkonómicas, UNAM. 
y el acuerdo para el nuevo Convenio, pues el abastecimiento de 
cafés suaves se ha venido haciendo problemático para los países 
que lo consumen, ya que las cuotas al ser asignadas para todo 
tipo de café, restringe la posibilidad de cubrir adecuadamente 
la demanda de café suave, pues salvo Colombia éstos son 
producidos por países con bajo peso en las exportaciones 
mundiales (el más importante es México con el 1 .1%) .  
Por lo anterior, Estados Unidos y la Comunidad I<conórnica 
Europea, principales consumidores de suaves, cuesti»nan el 
actual sistema de cuotas, propugnando por un sistcina que 
considere una sola cuota -"cuota universal" llaman a su 
propuesta- que comprenda las exportaciones tanto a países 
miembros de la OIC como a los no inicrnbros. lo cual daría 
la posibilidad de regular el mercado global reducici~do las 
restricciones a sus compras de suaves. 
La cafeticultura mexicana 
MCxico, actualmente cuarto productor mundial, despues de 
Brasil, Colombia e Indonesia, extrae el grano de los cafetales 
localizados en zonas pobres del país ubicadas en 12 Iistados 
de la República.' Las unidades de produccióii en su mayoría 
son pequedas parcelas de hasta diez hectgrens. Alrcdcdor 
'chispas, Veracruz, O . l ~ ~ c a  y Puebla (producen rl SS$ .il,r<ix), Gucrrcro. 
Ilidalgo, S.L.P y Naynrit (~>roduccii el  11%); l:ib.ihco, ('011iiia. J.ilisc» y 
Qucrkiaro (producen akcdedor del 4%). 
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del 85% de los 194 mil productores están catalogados como 
minifundistas con tres hectáreas promedio, y toda la estructura 
de la producción está sumamente polarizada, en la cual el 2% de 
las fincas produce el 27% de la cosecha nacional, en el 10% de la 
superficie total dedicada al cafc por otro lado el 71% disponen 
de menos de 2 hectáreas de cafetal, más un 20% produce en 
parcelas de entre dos y cinco hectáreas, ambos estratos ocupan 
el 64% de la superficie sembrada con cafetos y aportan el 45% 
de la producción nacional. 
El café, una vez cosechado debe iniciar, casi de inmediato, 
su proceso de transformación: el café cereza se despulpa en 
instalaciones que los transforman en café pergamino, para de 
ahí proseguir su beneficio hasta convertirlo en café verde u 
oro, listo para torrefacción, es decir el tostado que permita la 
molienda para consumo final, o bien la solubilización que lo 
convertirá en café instantáneo. 
La estructura industrial que comprende el beneficiado a 
base de instalaciones con tecnología media o desarrollada, 
está en manos de productores medianos y grandes, individuales 
o agrupados, ya sea en asociaciones o cooperativas, lo cual les 
facilita una mayor ingerencia en la exportación del grano que 
producen y del que captan a través de compras a los pequeños 
productores. Otra parte de los beneficios son propiedad del Ins- 
tituto Mexicano del Café (Inmecafé), lo que le permite procesar 
el grano captado de pequeflos productores y minifundistas, a los 
cuales organiza y controla por medio de financiamiento. 
Las exportaciones que realiza Inmecafé en su mayoría están 
compuestas café captado de los productores pequeiios 
y medianos, aun cuando la producci6n es baja en estos 
predios. El proceso de captación de café cereza y pergamino 
está tamizado por múltiples desviaciones y corrupci6n, lo 
cual propicia que muchos productores pequeños caigan en la 
red de acaparadores e intermediarios existentes, los cuales, a 
bajo precio, acumulan cantidades considerables del grano que 
provee a los exportadores y a las compafiías industrializadoras 
del café para el consumo final (tostadores y solubilizadoies). 
Podemos decir que existen productores, productores-be- 
neficiadores, productores-beneficiadores-exportadores, comer- 
ciantes-intermediarios, beneficiadores-comercializadores, be- 
neficiadores-industrializadores y beneficiadores-exportadores. 
Por estos canales el café fluye hacia dos destinos principales: 
países desarrollados vía exportación, y a las compañías indus- 
triales y comerciales que abastecen el consumo interno final. 
Es en estos dos puntos que el capital monopolista predomina 
en forma más eyidente, orientando el movimiento del grano y 
de las ganancias. 
Aun cuando, hasta ahora, Inmecafé controla y autoriza las 
exportaciones y él mismo es exportador, el sector privado capta 
el 90.4% del café producido (cuadro 1) y es propietario de 
alrededor del 75% de la planta beneficiadora existente así como 
de casi la totalidad de la industria torrefactora y solubilizadora. 
Cuadro 1 





2 587 931 
2 389 077 
2 314 668 
2 088 451 
2 256 954 
629 284 
1 206 129 
Programado 
Fuente: Institlto Mexicano del Café. 
*~ecibe café de productores que poseen hasta 20 has. 
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La situación en la coyuntura actual 
A partir de 1982, los efectos de  la política del recorte del 
gasto público ha restringido la capacidad de acción del Inme- 
caf6 tanto hacia el interior de la estructura cafetalera nacional 
como en el contexto de las negociaciones internacionales. 
El efecto en cuanto al financiamiento y compras del café a 
los productores ha sido patente, de captar el 43.5% de la pro- 
ducción nacional en el ciclo 1982-1983, captó 5610 el 9.6% en el 
ciclo 1987-1988. Esto sin duda afecta al productor más despro- 
tegido que venía operando con este organismo 
Dues forzosamente debe vender al aca~aradores~eculador . 
:n mejores condiciones, si es que tiene una organización sufi: 
cientemente fuerte, al comerciante o beneficiador. 
Lo anterior pudiera representar ventajas para los comer- 
ciantes y exportadores más capitalizados, pues estarían dadas 
las condiciones para captar más café, pero en la actual m- 
yuntura de restricción del mercado internacional debido a la 
política proteccionista de  los países consumidores más desarro- 
llados, las existencias nacionales se acumulan. El excedente del 
ciclo 1987-1988 fue de 1.3 millones de  sacos, más el de 1988- 
1989 que se calcula en 1.1 millones de sacos, terminaremos con 
un excedente de 2.4 millones de sacos, pero si no se logran ven- 
der 1.6 millones de sacos en el mercado paralelo (cuadro 2), la 
situación económica para los productores pequefios y medianos 
se tornar6 más difícil. 
Cuadro 2 
Producción y ventas programadas del 
Café mexicano, 1989. 
(Millones de sacos) 
P r m c i ó n  ciclo 1988-1989 
Existencias del ciclo 1987-1988 
Veitas dentro de cuota OIC 
Ventas a países fuera de la OIC 
Consuno interno 
ReSe~a estratbgca MC~OM~ 
Fuente: Instituo Mexicano del CafB. 
Nota: Información recogda mtes del 3 de julio de 1989 m que se suspendieron las 
cláusuias económicas del Corwenio lntemacional del Café. A la fecha 4 de seph'embre- 
se habla de wi 'sobreimeitaio' de 3.7 millones de sacos. 
Este volumen de existencias, frente a un mercado interna- 
cional que no acaba de definir su regulación; con los precios 
internacionales a la baja3 y frente a la amenaza de que el mer- 
cado quede a merced del libre juego de la oferta y la demanda 
por tiempo indefinido, pone a todo el sector cafetalero nacional 
en situación crítica, pues en realidad significaría el predominio 
del más fuerte: en el ámbito internacional los intereses de los 
consumidores más grandes, principalmente Estados Unidos y 
en el nacional, los intereses de los capitales mcís desarrollados 
ligados al sector exportador. 
Los efectos de lo anterior sobre la estructura cafetalera 
nacional -sobre todo en los sectores de producción menos 
capitalizados-, se agudizarán en el marco de la privatización 
que comprende la política de modernización que en el campo 
lleva adelante el actual gobierno. Se habla de organismo 
u organismos privados para cubrir algunas funciones que 
hasta hoy desempeña Inmecafé, como es la asistencia técnica, 
comercialización, etcétera. 
Actualmente, lo grave para la ecoiiomía cafetalera nacio- 
nal es que: las existencias se acumulan, la inflacibn incrementa 
constantemente los costos de producción, el precio internacio- 
nal sigue a la baja, la debilidad de México en las negociaciones 
internacionales para normar el juego del mercado internacioi~al 
no parece apuntar buenas condiciones para colocar el café n-ie- 
xicano. 
3 " ~ 1  precio del café mexicano ha caído 16.8 por ciento frente 31 precio proiiicdio 
del primer trimestre", Periódico Lo Jornada, jueves 17 de anosto de 19S9. 
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Esta problemática hace que las presiones del capital más 
fuerte hacia el gobierno, sean para que los cambios que 
produzca la política cafetalera actual concentren los beneficios 
en los sectores donde tiene sus intereses, sobre todo los que 
se refieren a la redistribución de  las funciones esenciales que 
ahora tiene el Inmecafé. 
Así pues, la situación cafetalera interna se ve agravada 
por la situación internacional, y tenemos que la tendencia 
de la producción no es a disminuir, sino incluso se renuevan 
plantíos en las zonas mejores; los excedentes tienden a subir 
o cuando menos no disminuyen; el financiamiento para la 
inmensa cantidad de productores de menos de veinte has se 
dificulta cada vez más, teniendo que recurrir a formas de crédito 
más caras que las establecidas oficialmente. Todo esto orienta 
el desarrollo del sector hacia una mayor concentración, sobre 
todo en la fase de exportación e industrialización. Por otro lado, 
el monto de las divisas captadas tiende a disminuir debido a la 
baja de los precios y a que la competencia por los mercados es 
muy fuerte. 
Perspectivas 
Hasta ahora el destino de la mayor parte del café mexicano es la 
exportación, en los últimos años se ha exportado alrededor del 
50% de la cosecha nacional, siendo nuestro principal mercado 
los Estados Unidos, a donde se envía alrededor del 70% del 
total vendido al exterior; en seguida la República Federal 
Alemana, Suiza y Francia. Por este concepto México recibe 
anualmente entre 500 y 600 millones de dólares, proporción 
significativa de las divisas que ingresan al país vía sus ventas 
al exterior: y que lo colocan en el tercer lugar como captador 
de divisas después del petróleo y el turismo, es por esto, 
que en el plano internacional el gobierno deberá luchar por 
preservar nuestros mercados de la OIC y ampliarlos dentro del 
mercado paralelo. Para ello se necesita fortalecer una política 
internacional de asociación con otros países productores. 
Existe el grupo de otros suaves, en el que están Costa Rica, 
República Dominicana, Ecuador, El Salvador, Guatemala, 
Hondukas, India, Nicaragua, Papúa Nueva Guinea, Perú y 
México, que se alienaron con la posición de Estados Unidos 
en la OIC, pero algunos de los cuales (Ecuador, Papúa Nueva 
Guinea, Perú y México) reunidos en Londres, han propuesto 
una alternativa5 a la posición de los consumidores (EUA y RFA 
4 ~ 1  total de las exportaciones agropecuarias, en el  primer cuatnmestre de 1989 
fueron aproximadamente 750 millones de dókres. Lasventas de café al exterior, 
correspondientes al ciclo 1988-1989, alcanzarán 624 millones de dólares. Ver 
cuadro 3. 
SIa propuesta se resume en asignar la cuota de exportación dando el  mismo 
peso específico a la disponibilidad de los productores, que a la demanda que 
hacen los consumidores. Calculando la primera según la capacidad exportadora 
efectiva demostrada por parte de cada país y la demanda determinándola con 
base al promedio de exportaciones hacia cada país consumidor en los últimos 
años, respetando las preferencias de  los importadores en cuanto a calidad 
y procedencia del café, lo cual daría lugar a mayores ventas de "suaves". 
Cuadro 3 
Ingresos por ventas de Café en el 
mercado internacional 
(Millones de sacos) 
Estimado, vendendo todas las existencias. 
Fuenie: Jesús Salazar Toledano, Director de Inmecafé, en ElFinaciero, Sección Agropecua- 
ria jueves 20 de julio de 1989, México, D.F. 
-- - . - - - - - - - - . - . 
principalmente), a fin de conservar y ampliar el mercado de los 
"otros suaves". 
La asociación con otros países productores ha probado 
ser un instrumento eficaz para neutralizar la fuerza de los 
consumidores en la determinación del comportamiento de los 
precios internacionales, asi como para abrir nuevos mercados y 
hacer más fluida la colocación de excedentes. Con esta política 
además se podría avanzar en la integración latinoamericana, a 
partir de la defensa de un producto en concreto, el café, que 
encierra -en gran proporción- la explotación del campesinado 
pobre y la extracción de capital y recursos naturiiles de nuestros 
países. 
No cabe duda que para aminorar la extracción de riqueza 
que significa la exportación del café en condiciones fijadas por 
los compradores, es conveniente instrumentar una política de 
industrialización del producto, que pueda llevar a exportarlo 
con mayor valor agregado; desde luego propiciando que los 
productores minifundistas, pequeños y medianos asuman el 
procesamiento del grano desde el beneficiado humedo hasta 
obtener la calidad de exportación en verde u oro, o en forma de 
producto para consumo final (tostado y molido o solubilizado) 
a fin de que no se acelere la concentración de la industria cn los 
sectores de capital monopolista. Para ello es necesario permitir 
e impulsar formas de organización adecuadas y acordes a los 
intereses de los productores en cada región. 
En el caso del café es especialmente urgente e importante 
que dicha organización se adopte de acuerdo a los intereses de 
los productores más desprotegidos y que las organizaciones sur- 
jan a partir de su propio esfuerzo, pues deberán enfrentar una 
situación de reacomodo en todos los sectores de la estructura 
cafetalera, debido a la situación del mercado mundial y a la re- 
privatización que significará la restricción de las funciones, 13 
incluso la eventual desaparición del Inmecafé. 
De otra manera, la concentración y polarizaci611 de la estruc- 
tura cafetalera mexicana sumirá al campesino en una mayor ex- 
plotación y pauperización, pues el capital más desarrollado asu- 
mirá los procesos más rentables y para el campesino pobre no 
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es fácil ni rápido cambiar sus cafetales, ya que el caf6 no es fácil- 
nente sustituible w r  otros cultivos. además el ca~i ta l  comercial 
rio facilitará tal sustitución. Por otro lado, en las regiones con 
más desventajas se necesitarán fuertes financiamientos y subsi- 
dios, que el gobierno no está en condiciones de proporcionar, 
dadas las caracterfsticas de la política que actualmente orienta 
el gasto público. 
Una ampliación de la demanda interna puede aflojar tensio- 
nes en algunos puntos de la estructura cafetalera. Hasta ahora 
las estadísticas consideran el consumo interno como lo deman- 
dado por la industria torrefactora y solubilizadora nacional, 
pero el consumo sólo se ampliará realmente cuando el mexi- 
cano tome más café. 
Si bien el café está considerado dentro de la canasta básica 
nacional, el consumo percápita actual es sólo alrededor de 1.5 
Kg al año.6 Se podría incrementar mediante una campaña seria 
que intentara inducir el consumo para sustituir el refresco que 
hoy toman como bebida fundamental grandes sectores de la 
población. 
En el mediano plazo, hacia este gran mercado potencial, se 
podrfa canalizar parte de los excedentes que permanecen alma- 
cenados. Claro que para ello hay que modificar la legislación. 
En primer lugar derogar la disposición que permite adulteran- 
tes hasta en un 30%, además fijar el precio de venta accesible a 
las mayorias.7 
6En 1980 e l  consumo anual percápita: EUA, 5 Kg; RFA 6 Kg; Francia, 5.5 Kg. 
7~ctualmente l kilogramo de café tostado y molido, envasado en bolsa, tiene un 
En resumen, se propone agilizar las medidas internas 
que consoliden avances equilibrados (sobre todo en cuanro 
a crédito, mercados, costos de producción, precio interno, 
etcétera) dentro del sector cafetalero, en tanto se definen y 
mejoran las perspectivas en el mercado mundial. 
Las dos vertientes de la alternativa que permita sortear 
mejor la crisis actual de la economía cafetalera, son, por un 
lado fortalecer las formas de organización que obedezca a 
los intereses auténticos de la mayoría de los productores; 
impulsar, reglamentando adecuadamente, la industrialización 
del café dentro del país y por el otro sostener una política 
exterior que ayude a desarrollar la defensa y ampliación del 
mercado internacional del café mexicano. 
Conclusiones 
El mercado mundial para los productos agrícolas del Tercer 
Mundo se presenta con múltiples restricciones en el contexto 
de la crisis global del capitalismo. Una de las medidas mds 
desventajosas para los intereses de los países subdesarrollados 
es el proteccionismo que practican los países desarrollados 
que son los compradores más fuertes de prciductos agrícolas 
procedentes del subdesarrollo. 
Este es el marco en que se desenvuelve el mercado interna- 
cional del café, que aunado a los efectos de las políticas neolibe- 
rales que los países productores han aplicado a sus economías 
a fin de enfrentar la crisis, han originado graves problemas en 
los mecanismos que rigen la competencia en el mercado niun- 
dial; en la oscilación de los precios; en la operación del capital 
monopolista en el interior de las estructuras cafetaleras nacio- 
nales; y en las condiciones de producción y de vida de n~illares 
de pequeños productores que constituyen la base de la estruc- 
tura productiva del café. 
Por lo anterior, las medidas que México adopte como parte 
de su política cafetalera, deberán ser muy claras en cuanto a 
los problemas que tienen que resolverse, así con-io en cuanto 
a los sectores que resultarán beneficiados o afectados con 
su aplicación, pues en un país como el nuestro en el que 
el peso de las soluciones para enfrentar la crisis ha recaído 
en los trabajadores y, en el campo, en el campesinado con 
ingresos más raquíticos, el acentuar la expoliaciOn del 85% 
de los productores puede derivar a problemas sociales que, 
en el mediano plazo, se vuelvan amenazantcs para consenar 
una estructura cafetalera fuerte que contrihuya a resolver 
problemas de la economía general del país. 
- 
Los esfuerzos deben encaminarse a que el sector cafcta- 
lero siga cubriendo su función económica -en la magnitud e 
importancia que ahora tiene- dentro de la estructura produc- 
tiva del agro y de la estructura de las exportaciones nacionales, 
ya que dadas las condiciones del mercado mundial de produc- 
tos agrícolas, no tenemos otros productos que, a corto o rne- 
diano plazo, pueda jugar el papel econóniico que h a  venido dcs- 
empedando el café. 
precio que va de 6,000 a 12,500 pesos. 
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1. La modernización en Petróleos Mexicanos 
La modernización en Petróleos Mexicanos (Pemex) había 
venido avanzando, desde la decada pasada, en algunas áreas 
selectivas. 
La introducción de nuevas tecnologías de la electrónica, in- 
formática y robótica cobró impulso con la creación, desde la 
administración del ingeniero Díaz Serrano, de la Gerencia de 
Informática. En el periodo anterior existía una modesta de- 
pendencia llamada "Oficina de Mecanización y Computación". 
Había iniciado las aplicaciones de la informática, pero confi- 
nadas al campo de la administración: inventarias, movimiento 
de almacenes, manejo de nóminas, optimización de sistemas 
contables. En la nueva etapa se establecieron Unidades de In- 
formática en los principales centros de trabajo para su utili- 
zación en las áreas de operación; esto es, las aplicaciones de 
la computación se trasladaron a las actividades productivas de 
Pemex. 
Las crisis de precios que intermitentemente han afligido a 
la industria apremiaron la restructuración en diversos ámbitos. 
La "modernización organizacional de la empresa", como la 
llama el contador Francisco Rojas se inició ante las urgencias 
de austeridad y ajustes presupuestales. Estos fueron, sin duda, 
los contenidos principales de la política que en el sexenio 
anterior se denominó "el nuevo Pemex". Explicándola ante la 
Comisión de EnergCticos de la Cámara de Diputados, decía 
el entonces director general, Lic. Beteta: "el dispendio.. . 
las importaciones innecesarias son dafios mayores.. . rebasan 
el marco de tolerancia que en otra situación pudiera tener 
explicación, pero que en tiempos de escasez.. . no tiene 
justificación" (de la versión taquigráfica de su intervención en 
la Cámara de Diputados el 12 de abril de  1983). 
Se iniciaron desde entoncescambios en la estructura jurídica- 
administrativa de la empresa: creación de nuevas gerencias y su- 
presión de otras. En Pemex fueron eliminados cerca de un cen- 
tenar de órganos administrativos y en el Instituto Mexicano del 
Petróleo (IMP) otros veinticinco. Concomitantemente se mo- 
dificaron los niveles de manda. 
Estas reformas eran parte de una táctica gradualista 
q u e  caracterizó al sexenio del licenciado De la Madrid-, para 
descentralizar decisiones, romper el gigantismo "generador de 
ineficiencias" y atacar lo que en la nueva jerga se calificaba 
como "sobredimensionamiento" de la empresa. 
Más recientemente las propuestas descentralizadoras, la de- 
fensa del "funcionamiento de entidades diferentes manejadas 
en forma autónoma en cuanto a costos y resultados.. . que per- 
mitan seguir la eficiencia en cada fase de la actividad petrolera" 
se han concretado en la constitución de "Petróleos Mexicanos 
Internacional" y "Mex-Petrol". 
La modernización tambitn comprende la adecuación de 
la industria petrolera a los nuevos contextos económicos 
internacionales; específicamente, al deslizamiento del centro 
* Investigador del Instituto de  Investigaciones bnómicas,  UNAM. 
de gravedad mundial, económico y polftico, a la Cuenca del 
Pacífico. 
En los afios recientes, ante el agobio de dificultades financie- 
ras, Pemex ha cancelado o restringido sus inversiones, pero no 
por igual en todos sus programas. El llamado "Proyecto Petro- 
lero del Pacífico" ha continuado su desarrollo. Comprende un 
conjunto de obras interrelacionadas de almacenamiento, con- 
ducción, transformación industrial y portuarias que enlazan las 
zonas productoras en el Golfo de MCxico y los nuevos puertos 
de exportación hacia el Lejano Oriente y los Estados del Oeste 
norteaméricano. Entre las construcciones cabe destacar que la 
única nueva refinería, en los últimos diez años, se está edifi- 
cando en iázaro Cárdenas, Mich. por otro lado la refinería 
"Antonio Dwalí Jaime", en Salina Cruz, Oax. es, también, la 
única refinería que en un lapso igual, ha sufrido procesos de 
ampliación que duplicaron su capacidad de proceso de crudos, 
lo que equivale a la construcción de una nueva. Por otro lado sus 
están dotadas de equipos que le permiten la elaboración 
de petrolíferos adecuados a los requerimientos de la demanda 
internacional. 
Otro aspecto de la modernización en la apertura, o am- 
pliación, de áreas de la industria a la inversión privada. Es el 
caso, entre otros, de las perforaciones por contrato o de la cre- 
ciente suma de productos de la petroquímica básica, cuya ela- 
boración le han venido siendo transferidos. 
La enumeración anterior sólo incluye algunos aspectos. 
Otros, no menos immrtantes como el ahorro v uso eficiente 
de enérgía, la modifi'cación de la política de sutkidios indiscri- 
minados, el abatimiento de los coeficientes de importación, etc. 
requerirían de consideraciones más detalladas que ponderaran 
las limitaciones que, en su aplicación, han encontrado. 
2. La modernización de las relaciones laborales 
Un aspecto central en todos los programas modernizadores en 
curso lo constituye la redefinición de las relaciones laborales. 
En el caso petrolero debía incorporar, por lo menos la dismi- 
nución, de la injerencia de la elite sindical en los problemas 
técnicos de la industria (ingreso y ascensos del personal, asig- 
nación de actividades, etc), así como la limitación de su partici- 
pación en la renta petrolera. 
Durante el sexenio pasado se iniciaron incursiones en ese, 
potencialmente, explosivo territorio. 
Cautelosa ante la reacción sindical, se emprendió un cambio 
en la estructura del personal, con los ingresos, numerosos, pero 
casi furtivos, de empleados de confianza. 
MAS definida, transparente en sus objetivos fue la reformu- 
lación de los convenios de las compañías contratistas que rea- 
lizan perforaciones para Pemex. En los primeros meses del go- 
bierno, esas empresas fueron obligadas, bajo la presión de la 
crisis financiera, a modificar las cláusulas más onerosas de sus 
contratos. 
La medida fue el preludio de otra más definitiva en la 
búsqueda de una nueva racionalidad en la paraestatal: la pro- 
mulgación, de la nueva Ley de Obras Públicas, sorpresivamente 




enero de 1984. Como ha explicado el entonces secretario de 
Programación y Presupuesto, licenciado Salinas de Gortari, la 
nueva Ley establecía concursos obligatorios para todas las in- 
versiones de Pemex y cancelaba las concesiones o adjudicacio- 
nes directas de contratos a traves de la intermediación de la elite 
sindical. Así, ésta perdió de  golpe la facultad de subcontratar la 
mitad de todas las obras de perforación en tierra. El ingeniero 
Díaz Serrano les había entregado el 40% y, en plena crisis, en 
la revisión del Contrato Colectivo de Babajo (CCT) de 1981, el 
licenciado Moctezuma Cid amplió su cuota hasta el 50% de los 
contratos. 
Este fue el punto de inflexión en las, hasta entonces, 
armoniosas relaciones entre el gobierno y el Sindicato de 
'Rabajadores Petroleros de la República Mexicana (STPRM). 
Un intrincado conflicto laboral se desarrolló a lo largo del 
sexenio. Con la salida del licenciado Beteta de la Dirección 
General de Pemex, en 1987, el gobierno pareció titubear, 
incluso retroceder, ante la resistencia que venía presentando el 
sindicato. 
El nuevo gobierno salinista reemprendió el programa mo- 
dernizador sin las vacilaciones de su antecesor. Entre los me- 
ses de enero y marzo de este ano, en forma sorprendentemente 
rápida, el sindicato petrolero fue sometido por completo. Des- 
ilusionando a los que creíamos que el proceso tendría un curso 
más accidentado, todo el aparato de líderes seccionales abdicó. 
Fueron desplazados incruentamente. Merecedores de ser so- 
metidos a juicio y obligados a devolver los frutos millonarios 
de sus negocios ilegítimos, acaso consideraron que salían bien 
librados del apuro, cuando se les permitió jubilarse anticipada- 
mente. Como es sabido muchos se trocaron en verdugos de sus 
antiguos cómplices y en instrumentos de la modernización. 
La base, desamparada de  quienes por decadas reconocía 
corno sus dirigentes, no pudo encontrar, por sí sola, ninguna 
respuesta a la crisis más grave que el sindicato ha padecido en 
su historia. El cuadro se complicó ante ominosas realidades. 
Grupos numerosos de obreros y empleados se encuentran invo- 
lucrados, en su condición de clientelas, en diversas situaciones 
degradantes: beneficiarios del algún modo del tráfico de plazas 
o de las prestaciones, ocios ilegítimos u otras formas que habían 
minado la cohesión interna y la disciplina laboral. El conjunto 
de los trabajadores es inculpado por la opinión pública, del cre- 
cimiento desmesurado del personal en Pemex. 
En ese contexto el sindicato quedó irierme ante cualesquiera 
que fueran los correctivos que prescribiera el gobierno. 
Sin soslayar la importancia de los movimientos que se des- 
plegaron en algunas secciones, debe reconocerse que las opo- 
siciones se revelaron débiles y desarticuladas, sobre todo inca- 
paces de formular un planteamiento propositivo, de impulsión, 
ante los nuevos problemas de la industria y sus trabajadores. 
A la altura del mes de mayo, cuando el sindicato yacía con 
el espinazo quebrado y los movimientos oposicionistas agoni- 
zaban, o habían sido sometidos a cierto control, empezaron a 
firmarse diversos convenios que modificaron a fondo las rela- 
ciones laborales en Pemex. Las "rigideces" del CCT fueron "fle- 
xibilizadas" con nuevas cláusulas que facilitan la movilidad del 
personal, agilizan despidos, establecen nuevos mecanismos de 
contratación, permiten pagos diferenciales, etc. El contenido de 
estos convenios pasó a formar parte del CCT que entró en vigor 
MOMENTO 
económico 
en agosto pasado. 
3. El nuevo CCT en Pemex 
En rigor no puede hablarse de revisión del anterior instrumento 
laboral, sino de la imposición de un documento en el que 
las cláusulas fundamentales obedecen a una nueva lógica. 82 
cláusulas, un tercio del total, desaparecieron o se modificaron. 
Los cambios pueden ser clasificados en cinco grupos, aunque 
naturalmente hay contenidos que se traslapan. 
1) Los que facilitan la inserción del capital privado en la 
industria. 
2) Modificaciones que limitan la injerencia sindical en proble- 
mas técnicos. 
3) Cláusulas que apoyan el proceso de restructuración de la 
empresa: desaparición o fusión de dependencias, reajustes, 
etc. 
4) Los convenios relativos al traslado al régimen de confianza 
de tCcnicos y profesionistas. 
5) Cambios que tienden a abaratar los costos de operación. 
Las cláusulas relacionadas con la intervención del capital 
privado en la industria son la uno y la 36. En el léxico sindical 
se alude a ellas como las que definen "la materia de trabajo". 
Las actividades de la industria pueden ser realizadas por 
"administración directa", esto es, efectuadas por Pemex; o, "por 
contrato libre", acudiendo a empresas privadas. 
En los primeros años de la industria no existía esta división. 
La cláusula uno, en el primer CCT, decía: "Son objeto 
de este contrato colectivo todos los trabajos que en sus 
distintas dependencias se efectúen o lleguen a efectuarse en 
la República Mexicana, por Pemex, en todas las fases de 
sus actividades". Así se mantuvo por casi diez años. En el 
régimen de Alemán, por primera vez se permitió la realización 
de determinadas actividades por contrato. Desde entonces, 
capitales privados, sobre todo norteamericanos, han venido 
participando en diversas ramas de la industria, en las que se 
acentúan nuestras insuficiencias de inversión o de tecnología. 
El contratismo en Pemex no ha tenido un desarrollo lineal. Fue 
severamente restringido cuando el licenciado Reyes Heroles 
canceló convenios que ya habían comprometido nuestras más 
ricas zonas productoras. Thl vezvivió una de sus etapas de mayor 
tolerancia, en los días en que, como ya referimos, hasta "La 
Quina" podía adjudicar contratos. 
En la situación actual se ha producido un giro de la 
mayor significación. A partir de agosto de 1989, Pcmcx solo 
estará obligado a efectuar por administración directa: "la 
operación.. . y mantenimiento normal de las instalaciones 
industriales.. . y la distribución y transporte que ya vcnga 
atendiendo con sus propios equipos y trabajadores" (cláusula 
uno, CCT, 1989-1991). En contrapartida, "podrá realizar vía 
contratistas (todas) las obras y servicios" que enumeramos a 
continuación: 
1) . . . "trabajos de exploración y perforación, terrestres, lacus- 
tres y marinos". 
2) "Todas las obras y servicios conexos a explotación y pcrfo- 
ración". 
3) m a s  las nuevas obras de construcción y desmantela- 
miento. 
4) Los trabajos de mantenimiento en "edificios, caminos.. . 
obras de infraestructura y de servicio social, de unidades de 
transporte, instrumental y equipo especializado". 
5) "Asimismo el mantenimiento industrial que rebase la ca- 
pacidad instalada de la empresa y aquél que no pueda 
atenderse por tratarse de especialidades con las que no sc 
cuenta". 
6 )  "La distribución y transporte que a la fecha no venga 
atendiendo la institución con recursos propios". 
En las normas y prácticas vigentes en la etapa anterior, ya se 
encontraba permitida una parte de las actividades de la lista an- 
terior. Lo que ahora se produce es un ensanchamiento cualita- 
tivo de los campos de operación del contratismo. I'cmcx ha que- 
dado facultado para cederle ramas enteras como la exploración 
y perforación. Del mismo modo, todas las nuevas construccio- 
nes de refinación, petroquímica y distribución podrán ser reali- 
zadas, en lo sucesivo enteramente por empresas pri,,¿iUas. í'c 
mex se ha "liberado" de la obligación, que le imponía el CCT de 
1987 de contratar por administración por lo menos el 50% del 
personal en la construcci6n de refinerías, plantas petroqufmicas 
y ductos. 
Puede asegurarse que el gigantismo de Pemex ha cesado. 
La futura industria petrolera mexicana estará integrada por 
la empresa estatal, considerablemente disminuida y un número 
indeterminado de pequeñas y grandes empresas, nacionales y 
extranjeras realizando actividades con sujeción a los concursos 
que previamente hayan aprobado. 
En el corto plazo este cambio cercena la materia de trabajo, 
en una proporción no padecida antes, a dependencias enteras 
de Pemex. Es el caso de la Subdireccion de Proyectos y 
Construcción de Obras cuyos trabajadores se encuentran ante 
la inminente amenaza de ser liquidados. 
La medida tendrá otros impactos: modifica mecanismos de 
ingreso a la industria, como el que se dennmina "la plaza 
patrimonial". Consiste en el derecho de los socios activos del 
STPRM a designar en vida, como herencia, a un pariente, hijo, 
hermano, esposa, etc., para remplazarlo en la plaza vacante (no 
en el puesto), que dejará al fallecer. Asimismo el derecho a 
recomendar a familiares para laborar en forma transitoria en 
la industria, la llamada práctica del "recomendado directo". 
En el futuro muchas labores estarán a cargo de empresas 
privadas que, presumiblemente aplicarán criterios tecnicos, en 
la selección de su personal. 
Se eliminan los obstáculos, que aún subsistían en las normas 
sindicales, para la recepción de capitales privados. La política 
hacia estos comprende cambios como los definidos recicnte- 
mente en el "Reglamento de la Ley para promover la inversión 
mexicana y regular la inversión extranjera", publicado el pasado 
16 de mayo del presente. Dicho reglamento permite al capital 
extranjero, previa autorización, participar "en forma mayorita- 
ria" en "perforación de pozos petroleros y de gas y en construc- 
ciones para conducción de crudo y petrolíferos". 
Un grupo de modificaciones buscan directamente reducir 
la injerencia del sindicato en los problemas técnicos, así como 
limitar las canonjías del grupo directivo. 
Por ejemplo la nueva cláusula scis, elimina la participación 
de personal sindicalizado corno jurados en exámenes de ap- 
titud. Como lo expresa Pemex "se rescata la facultad patro- 
nal para que los exámenes.. . tanto para ingreso como ascenso 
se efectúen por un representante que designe la institución". 
La celebre cláusula de exclusión, en su modalidad de ingreso, 
también ha sufrido restricciones. Pemex se obliga a comprome- 
ter a los nuevos patrones, es decir los contratistas, a preferir, 
en igualdad de condiciones, al personal que proponga el ST- 
PRM, s61o si aquéllos operan en el interior de las instalaciones 
de la empresa. En este mismo renglón, relativo a las normas 
ahora vigentes para el ingreso a la industria, cabe señalar que 
para "eliminar la posibilidad de que se hagan proposiciones no 
idóneas" para ocupar plazas que exigen calificación o estudios 
profesionales, se establecerá una "Bolsa de Trabajo" en la que 
"se inscribirá a egresados de las diferentes instituciones educa- 
tivas del país, los que serán seleccionados medianle u n  examen 
de oposición". 
En el caso de trabajadores sujetos a investigaci6n por alguna 
queja de la empresa, la antigua cláusula 26 permitía a1 sindicato 
el empleo de diversos recursos para demorar indefinidamente 
las eventuales sanciones. El texto actual establece "un lapso 
improrrogable de 48 horas para un intento de avenencia. De 
no lograrse acuerdo la empresa procederá como lo estii-i-ie 
pertinente". 
Un capftulo que Pemex ha festejado espccialmcnte fue el 
dedicadoa cercenar cláusulas que fortalecían al grupo dirigente 
del sindicato. 
Suprimió el fondo destinado a apoyar las tiendas de con- 
sumo, que, dicen los directivos de la paraest;ital "s61o servía 
para pingües negocios de los.. . dirigentes sindicales", can- 
celó el cupón que forzaba al consumo obligido en esas mismas 
tiendas sindicales, sustituyéndolo por efectivo. Desilpareció la 
ayuda para actividades agropecuarias, los famosos ranchos de 
la "Revolución Obrera". Disminuyó el numeroso aparato de co- 
misionados sindicales y afectó prebendas como la obligación de 
suministrarles combustible para su flota aérea y parque vehicu- 
lar, permisos con sueldos extracontractuales, ctc. 
En este renglón debe incluirse otro asunto muy importante: 
el controvertido derecho de la burocracia sindical a recibir 
el 2% del valor total de las obras y servicios ejecutados por 
conducto de los contratistas, como supuesta aportación para 
obras de beneficio social. Este peculiar mecanismo de poder 
económico que caracterizó a la dirigencia petrolera también fue 
disminuido. Ahora el STPRM recibirá el 2% únicamente dc las 
obras de construcción, así ha quedado estahlccido en la nueva 
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redacción de la cláusula 36. Un segundo cambio, aún no puede 
documentarse, pues no se consigna explícitamente en el CCT, 
pero diversas evidencias que sería prolijo enumerar, indican 
que en lo sucesivo el liderato no recibirá recursos líquidos, 
sino solamente constatará que Pemex ha realizado "obras de 
beneficio social", como caminos, puentes, etc. en las entidades 
y municipios en los que opera la industria. 
La desincorporación sindical de los Técnicos y Profesionistas 
El traslado de los Técnicos y Profesionistas, y también de otras 
categorías o plazas, como veremos más adelante, al regimen de 
confianza, constituye una subversión profunda de las normas, 
usos y procedimientos que el regimen sindical había impuesto, 
con especial esmero en esta paraestatal. 
En una enumeración muy rápida: significa romper la inercia 
ligada al disfrute por el trabajador de la "definitividad", la 
"base" o "la planta". Desde el punto de vista modernizador 
urgido de elevar la eficiencia y productividad, se espera que los 
empleados pondrán más empeño si trabajan constantemente 
bajo amenaza de despido, si permanentemente tienen que 
refrendar su derecho a permanecer en la empresa. De ahí que 
los afectados lamentan haber perdido "la seguridad en el 
empleo". 
Otra institución sindical que salta hecha adicos es "el es- 
calafón" y sus abigarradas secuelas. Entre ellas los ascensos 
casi automáticos, ya no digamos con el transcurrir de "la an- 
tigüedad", sino hasta por causas fortuitas: vacaciones, ausen- 
cias, etc. que eventualmente determinan movimiento "hacia 
arriba" de los escalafones en talleres y oficinas. 
Implica tambien, para el patrón, mejores condiciones para 
lograr la movilidad de la mano de obra, liberándolo de las fa- 
rragosas negociaciones y prerrequisitos que le imponía la pro- 
tección sindical a los trabajadores. Las nuevas reglas establecen: 
"los empleados de confianza pueden ser transferidos, temporal 
o definitivamente" para cualquier requerimiento de carácter la- 
boral, cobertura de vacantes, "trabajos especiales", etc. 
Lo anterior incluye que quedan abolidos los convenios 
bilaterales que especificaban las tareas. "Se ha perdido el 
derecho a un puesto fijo, nos han convertido en obreros 
polivalentes" se quejan los Técnicos y Profesionistas. 
'Ihmbién proporciona a la empresa facilidades para la 
separación de personal. En los casos de despido injustificado, 
la Ley exime al patrón de la obligación de reinstalar a los 
empleados de confianza. 
Establece, de facto, un sistema de remuneraciones diferen- 
ciales. A criterio de los jefes, los trabajadores de confianza re- 
ciben en Pemex cheques de sobresueldo, bonos mensuales, se- 
mestrales, etc. establecidos en las llamadas "condiciones de dis- 
tinción". 
Las informaciones difundidas inicialmente, no permitieron 
evaluar la magnitud de la franja afectada. Se pretendió hacer 
creer aue se trataba solamente de las categorías aue realizaban 
labor& de supervisión, fiscalización y vigiancia. Con posterio- 
ridad se han publicado las relaciones completas de los puestos 
sindicalizados transferidos a confianza, l a s  que han permitido 
apreciar que la recomposición fue más profunda de lo que se 
temía. El STPRM ha perdido 9 8% plazas. Pemex ha incluido 
categorías o puestos que no pertenecen al grupo de Técnicos 
y Profesiqnistas que en los años setenta lograron su ingreso al 
regimen sindical. Por ejemplo, los 533 perforadores de la Sub- 
dirección de Producción Primaria; geólogos y geofisicos, de la 
rama de exploración; ingenieros en áreas de proceso y manteni- 
miento en refinerías, dependientes de la Subdirección de Trans- 
formación Industrial y casi la totalidad de los trabajadores en la 
Gerencia de Ingeniería de lklecomunicaciones, etc. 
Finalmente, el grupo de las nuevas normas laborales que 
ponen en manos de la empresa la facultad de acometer 
cualquier medida de restructuración tecnológica, productiva y 
organizacional. Su rigor sugiere que Pemex se ha adelantado 
a imponer algunas de las propuestas que la Confederación 
Patronal de la República Mexicana (Coparmex) formuló para 
la nueva Ley Federal del Trabajo. 
El capítulo V del CCT anterior, cláusulas 22 a la 30, 
contenía las condiciones y procedimientos conforme a los 
cuales Pemex estaba obligado a efectuar restructuraciones, 
cierre de departamentos y a separar, reacomodar o indemnizar 
a los afectados por esos procesos. 
La antigua redacción del clausulado tuvo a la empresa, 
como elocuentemente dice Pemex, "prácticamente atada de 
manos". La cláusula 22 establecía: "el patrón no podrá reducir 
puestos ni suprimir Departamentos, sin comprobar previa y 
plenamente al sindicato que ha disminuido o se ha agotado la 
materia de trabajo. El texto en vigor desde el lo. de agosto, 
MOMENTO 
económiao 
expresa: "El patrón tendrá amplias facultades para modernizar 
sus instalaciones y simplificar sistemas o métodos de trabajo que 
permitan un efectivo incremento de la productividad". 
El drama que vive el sindicato petrolero se resume en 
esa cláusula. Hoy la única obligación de Pemex se reduce a 
"exponer previamente al sindicato las razones que lo llevaron 
a modernizar sus instalaciones o simplificar sus métodos de 
trabajo". 
En la situación actual en Pemex, ha dejado de operar una 
de las funciones básicas del sindicalismo: el de la negociación 
colectiva. De ahí que el lo. de agosto la Subdirección Técnica 
Administrativa envió a los Superintendentes, Gerentes, Jefes 
de Departamentos y Coordinadores una circular en la que los 
instruye: "se pactó un cambio trascendental que se impone 
aprovechar para: 
- Introducir nuevos sistemas y tecnologías tanto en tareas 
productivo-industriales como en las administrativas o de 
apoyo 
- racionalizar estructuras organizativas en todas partes, pero 
especialmente en los centros de trabajo en declinación." 
Más enfáticamente, en otra parte del mismo instructivo 
insiste en el aspecto que parece privilegiar: "la nueva cláusula 
22 ofrece la extraordinaria oportunidad de modernizarnos 
desapareciendo, ajustando o fusionando centros de trabajos, 
Gerencias, Subgerencias, Superintendencias, Departamentos y 
otras unidades cuando así se justifique". 
Y reitera: es el momento de "reducir plantillas de personal". 
Los jefes deben declarar en "disponibilidad (a) todo el personal 
que no tenga una función útil e indispensable, propiciando 
su reacomodo productivo o su jubilación o iiquidación si 
resultan procedentes" (Subdirección Técnica Administrativa, 
Oficio circular número STA-295-89, México, D.E lo. de agosto 
de 1989). 
Como temiendo que los jefes se resistan a la vasta restructu- 
ración a que los incita, incluso se les amenaza: 
". . . recuérdese -dice a los Superintendentes y Jefes de 
Departamento- que la permanencia de excesos o las omi- 
siones en el actuar, también son formas de corrupción". 
La Dirección General de Pemex ha formulado su propia 
evacuación del evento que reseflamos. "Es la revisión más 
importante para los intereses de Pemex en el curso de los 
últimos 50 años". . . "se trata de  un cambio radical que corrige 
deformaciones y vicios acumulados durante medio siglo". 
Obsesionada con la idea del parteaguas secular, reitera: "En 
el curso de 50 afios se fueron incorporando o adecuando 
cláusulas que implicaban compromisos obsoletos injustificados 
o que fomentaban corruptelas". En algún momento habla de 
que está empeñada en una labor de "regeneración". Concluye 
el documento interno del que hemos hecho referencia casi 
con una arenga: "modernizar a Pemex como parte de la 
modernización general del país que impulsa el Presidente de 
la República". 
En el otro extremo, los trabajadores, reducidos a la inmovili- 
dad, s610 esperan los despidos masivos que sobrevendrán inevi- 
tablemente en los próximos meses. Es el precio que tiene que 
pagarse por los abusos que desvirtuaron instituciones legítimas 
en el pasado. Ha sido una dura experiencia, pero no sólo para 
los petroleros que no pudieron formular propuestas alternati- 
vas, deslindando los derechos legítimos de las prebendas, ex- 
cesos y corrupciones. La amarga derrota, aunque no quieran o 
no puedan reconocerlo, afecta tambien a Los partidos políticos 
que, por lo menos declarativamente, dicen aspirar a la represen- 
tación o a la defensa de los intereses obreros y que aún siguen 
anclados en un discurso de oposición a un proceso objetivo que 
viene desarrollándose a escala planetaria. Por supuesto también 
seaala la insuficiencia, el retraso, de quienes, desde la especifi- 
cidad de nuestro quehacer académico, tampoco fuimos capaces 
de ayudar a construir esas alternativas, ofrecer propuestas via- 
bles, soluciones de adecuación, tal vez menos dolorosas que la 
implacable modernización que hoy se impone unilateralmente. 
Temas de hoy 
A lo largo de 1989 se han ve- nido presentando modificacio- 
nes importantes en la estructura econó- 
mica de México, a la vez que reiterados 
vicios profundos que afectan la vida de- 
mocrática de nuestro país. En este sen- 
tido Ricardo Reyes y Javier Villareal nos 
describen el alcance real de las modifica- 
ciones a la Ley Electoral que garantiza 
mayoría y preponderancia al partido en 
el poder con sólo el 35% de la votación 
federal nacional. 
James Cypher, profesor del Depar- 
tamento de Economía de la Universi- 
dad Estatal de California ofrece una des- 
cripción y análisis sobre las funcione es- 
pecíficas de los Prestamistas Multilatera- 
les dónde el rol del Banco Mundial re- 
sulta determinante en la orientación de la 
política económica neoliberal impuesta a 
nuestros países, mediante el condiciona- 
miento de créditos a conductas económi- 
cas dócilks y entreguistas, la fiel tra- 
ducción de José Luis Rangel, nos per- 
mite ofrecer este material analítico e in- 
formativo en la sección de Indicadores 
Económicos. 
Continuamos analizando el Plan Na- 
cional de Desarrollo 1989-1994, en esta 
ocasión Adolfo Sánchez, analiza la po- 
blación y el desarrollo urbano-regional 
en este proyecto, presentado por el Go- 
bierno Federal mexicano. 
Un aspecto clave que consideramos 
hay que profundizar, es el papel de 
Mexico en la Cuenca del Pacífico. Arturo 
Ortiz nos ilustra acerca de los alcances 
que esta estrategia de integración regio- 
nal tiene para las alternativas de creci- 
miento económico en nuestros países. 
Patricia Olave considera, en su artículo 
aspectos básicossobre la democratización 
y la ortodoxia en America Latina, dado 
que en la mayoría de los países del área 
se desarrollan procesos electorales tras- 
cendentales para el futuro democrático. 
Las fuentes alternarivas de energía, 
implican un amplio ámbito de espec- 
tativas en la investigación, racionalidad 
ecológica y económica para el mundo 
moderno, Miguel Breceda esboza algu- 
nos aspectos de fundamental importan- 
cia para considerar nuevas formas de pro- 
ducción y la naturaleza. 
El café mexicano y la crisis del mer- 
cado internacional, son el tema que Cris- 
tina Martínez aborda, para explicar el 
alcance y perspectivas que para México 
tiene ese producto importante de expor- 
tación, nos explica los antecedentes y 
causas que del deterioro del mercado. 
Fabio Barbosa incrursiona en los al- 
cances y proceso concreto de determi- 
nación del Nuevo Contmto Colectivo de 
PEMEX. Describe el curso que ha se- 
guido la discusión y decisión entre las ba- 
ses de uno de los sindicatos mas impor- 
tantes de México, ubicado en el marco de 
la modernización sujeto de modificacio- 
nes y adecuaciones en su interior con in- 
jerencia del Gobierno Federal. 
El contenido de éste número de nues- 
tra publicación, hilvana sobre las con- 
diciones reales de nuestra economía y 
política, destaca aspectos interesantes 
cuyo alcance concreto está en función del 
equilibrio entre las fuerzas económicas y 
políticas que hoy actúan y ejercen presión 
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